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®^*cuérdate  de  un  tiempo 
que  en  tí  vivía, 
y  por  tí  hago  memoria 
que  me  moría  : 

no  hay  bien  estable} 
sépase  que  no  hay  cosa 
que  no  se  pase. 


Algún  dia  sentía 
tus  esquiveces, 
y  hoy  me  son  tire  finezas 
indiferentes  : 

de  esta  mudanza 
pregúntate  á  ti  misma 
qual  es  la  cansa. 


Pensamiento  que  vuelas 
mas  que  las  aves, 
llévale  ese  suspiro 
á  quien  tu  Sabes : 

y  di  le  á  mi  amor 
que  tengo  su  retrato 
en  mi  corazón. 

Es  amor  un  deseo 
que  durar  suele 
el  tiempo  que  se  goza 
lo  que  se  quiere: 

pero  en  logrando, 
lo  que  antes  agradaba 
va  fastidiando. 


Soñé  que  me  querías 
la  otra  mañana, 
y  soñé  al  mismo  tiempo 
que  lo  soñaba: 

que  á  un  infelice 
aun  las  dichas  soñadas 
son  imposibles. 


No  me  culpes  tirana, 
que  mi  constancia 
si  falta  en  el  cariño 
til  eres  la  causa: 

y  así  no  digas 
si  en  mí  mudanza  adviertes 
por  tus  intrigas. 

*  í;  ,  \ 

Muchos  hay  que  no  pueden 
decir  sus  penas, 
pues  al  querer  decirlas 
se  ahogan  con  ellas: 

y  así  las  mías 
ni  podrás  comprehenderlas, 
ni  yo  decirlas. 

Suele  ser  la  memoria 
cruel  materia, 
i  que  en  el  entendimiento 
forma  su  idea : 

y  luego  de  esta 
la  voluntad  aviva 
lo  que  aparenta. 


Al  coraron  le  engallan 
tal  vez  los  ojos, 
luego  los  desengaños 
le  son  odiosos  : 

porque  en  el  amor 
la  información  primera 
siempre  es  ia  mejor. 

A  tu  amor  he  rendido 
las  tres  potencias, 
pero  yo  no  lo  siento 
que  están  bien  puestas: 
solo  deseo 

que  alguna  de  las  tuya# 
me  des  en  premio. 

A  ninguna  he  querido 
tanto  como  á  tí, 
tu  has  sido  mi  principio, 
tú  has  de  ser  mi  fin: 

pero  con  desden, 
sabiendo  que  te  quiero, 
tiras  del  cordel. 


Porque  ven  que  te  quiero 
los  envidiosos, 
levantan  al  cariño 
©il  testimonios : 
y  sus  mentiras 
■  acrisolan  finezas 

tuyas  y  mias. 

* 

Porque  callo  no  creas 
que  yo  te  olvido, 
que  á  la  que  menos  hablo 
mas  á  esa  estimo: 

pues  aun  callando 
no  cabe  en  el  silencio 
lo  que  te  amo. 

Te  vi,  te  ame ,  y  al  punto 
llego  la  ausencia: 
j  qué  dolor  para  un  alma 
I  sensible  y  tierna ! 
y  mas  sabiendo 
que  parto  para  siempre 
y  no  hay  remedio. 


Solo  por  un  efecto 
de  mi  cariño 
pudieran  tolerarse 
tus  desvarios : 

y  aun  de  este  modo 
á  tus  locas  ideas 
no  me  acomodo. 

La  mucha  confianza 
entibia  el  amor, 
y  su  fuego  se  apaga 
con  la  posesión  : 

para  avivarle 
unos  zelos  á  tiempo 
suelen  bastarle. 

]0  muerte  que  en  mis  dichas 
eres  tirana! 

¿  por  que  en  mis  tristes  penas 
no  me  acompañas? 

pero  ya  advierto 
que  para  un  infelice 
no  hay  muerte  á  tiempo. 


A  la  rama  mas  alta 
de  tu  amor  subí, 
vino  un  ayre  contrario, 
y  al  suelo  caí : 

que  esto  sucede 
al  que  en  alas  de  cera 
al  sol  se  atreve. 


Amor  es  una  escuela 
de  desengaños, 

que  en  ella  siempre  aprenden 
aun  los  mas  sabios: 

pero  aunque  aprendan, 
ciegos  en  sus  pasiones 
nunca  escarmientan. 

Al  contemplar,  bien  mió, 
que  he  de  ausentarme, 
todas  las  penas  vienen 
á  atormentarme: 

;  ay  desdichado 
del  amor  que  á  la  ausencia 
se  ve  obligado  i 


y 


Nace  amor  como  planta 
en  el  corazón, 
el  carino  la  riega, 
la  seca  el  rigor: 

y  si  se  arraiga, 
se  arranca  al  apartarle 
parte  del  alma. 


Tengo  en  el  pecho  escritas 

tus  falsedades, 
tengo  de  publicarlas 
mas  que  te  enfades: 

pues  no  creyera 
que  me  hubieras  vendido 
de  esta  manera. 


Hazme ,  mi  bien  ,  desdenes, 
que  todo  el  tiempo 
que  se  tarda  la  dicha 
vive  el  deseo  : 

y  en  mi  amor  noble 
suponen  esperanzas 
mas  que  favores. 


Si  el  amor  que  está  preso 

su  fia  no  alcanza, 
se  lima  la  cadena 
con  la  esperanza : 

sigue  llorando, 
porque  hasta  las  prisiones 
ablanda  el  llanto. 


La  gloria  de  mirarte 
será  un  infierno, 
si  se  van  tus  miradas 
hácia  otro  dueño; 

que  es  muy  amargo 
ver  en  poder  ageno 
un  bien  logrado. 


El  que  fino  idolatra 
y  ausente  vive, 
no  tiene  otro  consuelo 
que  quando  escribe: 

que  al  fin  la  pluma 
hace  mas  tolerable 
la  ausencia  dura. 


Soy  yo  tan  desgraciado 
en  mis  amores, 
que  hasta  me  sen  contrarias 
las  ocasiones: 

pues  á  no  serio 
hubiera  ya  logrado 
lo  que  apetezco. 


A  dos  que  en  larga  ausencia 
finos  se  quieren, 
es  sola  la  esperanza 
quien  los  mantiene: 

y  de  este  modo 
se  va  pasando  el  tiempo 
poquito  á  poco. 

Aguarda  caminante, 
deten  el  paso, 
y  enxuga  de  mis  ojos 
el  triste  llanto: 

porque  aquí  yace 
la  fúnebre  esperanza 
de  un  triste  amante. 


De  pasadas  borrascas 
escarmentado, 
indeciso  en  el  puerto 
ni  entro  ni  salgo: 

porque  los  ayres, 
aunque  afables  se  muestran 
suelen  mudarse. 

Ya  se  marchito  el  árbol 
de  mi  esperanza, 
un  traidor  le  ha  cortado 
sus  verdes  ramas: 

pero  él  no  advierte 
que  mudando  terreno 
mejor  florece. 

En  el  templo  de  Venus 
hay  una  antorcha, 
la  encendió  mi  constancia 
y  arde  á  mi  costa : 

y  el  simulacro 
le  componen  dichosos 
y  desdichados. 


Nadie  de  amor  se  burle 
y  en  mí  escarmiente, 
porque  eí  amor  se  burla 
de  sus  rebeldes : 

que  yo  me  acuerdo 
que  desprecié  sus  grillos, 
y  ahora  los  beso. 
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Siempre  que  de  tu  vista 
me  aparto,  lloro 
temiendo  que  mis  dichas 
las  logre  otro : 

que  en  mis  pesares 
las  dichas  son  ligeras, 
largos  los  males. 


Va  un  xilguerillo  alegre 
á  saciar  la  sed, 
y  el  cazador  astuto 
le  coge  en  la  red : 

|ó  quantas  veces 
busca  un  hombre  su  alivio 
y  halla  su  muerte! 


En  la  cárcel  del  alma 
se  encierra  el  amor, 
causa  disgusto  preso, 
y  al  salir  dolor: 

porque  quien  ama 
le  dá ,  siempre  que  olvida 
tormento  á  el  alma. 

De  todas  tres  potencias 
que  el  alma  tiene, 
sola  una  me  ha  quedado, 
quál  es  la  infiere: 

pero  has  de  advertir  > 
que  me  lo  he  reservado 
por  no  estar  sin  tí. 

Se  parece  á  la  vida 
nuestro  amor  loco, 
muchos  años  de  afanes, 
al  cabo  un  soplo: 

da  buenos  ratos, 
pero  todos  acaban 
con  desengaños. 


Finezas  y  desprecios 
no  los  archivo, 
que  Jos  buelvo  al  instante 
que  Jos  recibo: 

de  esta  manera 
á  cada  uno  le  pago 
en  su  moneda. 


¡O  cruel  rigurosa 
fortuna  mia  ! 

¿quando  de  ser  humana 
llegará  el  dia? 

¿quando  tu  rueda 
pasará  la  inconstancia 
de  su  carrera  ? 

El  amor  que  te  tengo 
parece  sombra 
mientras,  mas  apartado 
mas  cuerpo  toma : 

y  de  esta  forma 
mientras  mas  te  retiras 
mas  me  enamoras. 


Como  el  suspiro  es  ayre 
y  amor  es  fuego, 
ío  reprimo  en  el  alma 
por%no  encenderlo: 

porque  esta  llama, 
una  vez  encendida, 
tarde  se  apaga. 


Loco  es  quien  á  Cupido 
ciego  le  llama, 
que  el  amor  por  la  vista 
entra  en  el  alma  : 

quien  es  el  ciego, 
es  el  que  por  Cupido 
pierde  el  sosiego. 

El  que  suspira  piensa 
que  así  descansa, 
y  si  es  amor,  aviva 
mejor  la  llama: 

se  inflama  el  pecho, 
y  quanto  mas  suspira 
toma  mas  cuerpo. 

b 


Los  zelos  no  son  nada 
oías  que  sospechas: 
si  es  algo,  no  son  zelos, 
son  evidencias:  , 

y  así  el  amante 
no  confunda  aprensiones 
con  realidades. 

Nace  amor  de  la  vista, 
crece  del  trato, 
se  alimenta  de  zelos, 
muere  de  agravios: 

y  el  que  lo  dude, 
que  sufra  lo  que  sufro, 
luego  lo  apure. 

Me  dicen  que  á  oíros  quieres, 
pero  lo  dudo, 
que  muger  tan  constante 
fingir  no  pudo  : 

pero  te  advierto 
que  deseo  con  ansia 
saber  si  es  cierto. 


Las  plazas  de  Cupido 
para  asaltarlas, 

no  han  de  ser  sus  conquistas 
á  fuerza  de  armas : 

que  como  es  nido 
se  asusta  y  estremece 
quando  oye  tiros. 


Tus  ojos  i  mis  ojos 
miran  atentos, 
y  callando  se  dicen 
sus  sentimientos  : 

Cosa  es  bien  rara 
que  sin  hablar  se  entienden 
nuestras  dos  almas. 

Todas  quantas  fineza* 
haces  conmigo, 
son  prolixos  ensayos 
|  de  otro  cariño  : 

y  yo  no  quiero 
vestirme  con  alhaja 
que  es  de  otro  dueño. 
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Es  el  amor  gusano 
que  el  alma  anima, 
al  corazón  se  engendra, 
y  el  pecho  abriga : 

y  el  que  le  tiene 
suele  vivir  muriendo 
de  lo  que  quiere. 


Te  quise  en  el  concepto 
de  que  tu  pecho 
qual  tortolilla  simple 
me  amiba  tierno : 
pero  ya  miro 

que  fue  tu  amor  el  llanto 

del  cocodrillo. 

Yo  no  sé  si  me  quieres 

d  si  me  olvidas, 

solo  sé’  que  yo  vivo 
quando  me  miras: 

y  así  te  pido 

no  olvides  el  remedio 
con  que  yo  vivo* 


Tus  exterioridades 
no  son  del  caso, 
porque  obras  son  amores 
dice  el  adagio: 

y  si  has  pensado 
que  con  eso  me  enganas, 
te  has  engaitado. 


En  tus  aras  humilde 
rendí  mi  pecho 
creyendo  mereciese 
algún  aprecio  : 

pero  ¡que  dolor! 
que  aun  viendome  rendido 
no  cesa  el  rigor. 

Páxaro  que  pretendes 
hacer  tu  nido, 
ántes  de  llevar  paja 
mira  el  peligro: 

luego  no  llores : 
que  te  arrojen  del  nido 
falsas  traiciones*. 


No  fíes  en  halagos 
del  dios  Cupido, 
aunque  veas  dulzuras 
en  el  camino: 

serán  cautelas 
para  ponerte  á  riesgo 
de  que  te  pierdas. 

Mi  corazón  te  abrasa, 
y  como  es  cuerdo, 
no  quiere  dar  indicios 
de  aqueste  incendio : 

porque  ha  observado 
que  firmeza  en  los  hombres 
nunca  se  ha  hallado. 

Cupido ,  dios  de  amores, 
disparo  diestro 
de  su  aljaba  una  flecha 
con  que  me  ha  muerto: 

tu  eres  Cupido, 
yo  blanco  á  quien  dirige 
Su  hecha  el  tiro. 


Te  entraste  por  los  ojos 
con  tal  estrago, 
que  del  amor  herido 
ciego  he  quedado  : 

y  si  algo  veo 
son  las  dichas  en  sombras, 
claros  los  zelos. 

Pensativa  en  mi  quarto 
mil  veces  digo: 
ausente  de  quien  amo 
¿cdmo  es  que  vivo? 

¿por  que  conserva 
el  amor  esta  vida 
para  mas  penas  ? 

Como  la  mariposa 


*0  y 

en  quererte, 

que 

en  la  luz  de  tus 

ojo» 

busco  mi  muerte : 

y 

es  cosa  dura 

que 

prevenga  en  mis 

gustos 

la  sepultura» 
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Desiste  de  tus  necias 
cavilaciones, 

-  mira  que  van  erradas 
tus  presunciones: 

pues  mi  cariño 
para  tí  será  siempre 
constante  y  fino. 

No  temas  que  otro  pueda 
recelo  darte, 

que  es  conocer  muy  poco 
lo  que  tu  vales : 

no  son  tus  prendas 
para  apelar  á  sala 
de  competencias. 


Para  aliviar  mis  penas 
ya  necesito 

á  cambio  de  memorias 
comprar  olvidos  : 

que  la  memoria 
no  importa  que  se  pierda 
quando  no  importa. 


Solo  quiero  me  digas 
si  te  ha  quedado 
algún  triste  recuerdo 
de  lo  pasado : 

pero  me  temo 
que  ya  de  tu  memoria 
no  serás  dueño. 


Por  tí  vivo  en  la  calle 

de  la  amargura, 

tu  en  la  de  los  preciados 

vives  segura: 

y  aunque  estoy  loco, 
pienso  á  la  'del  acuerdo 
mudarme  pronto. 

En  insufrible  fuego 
de  zeios  ardo; 

por  eso  determino 
i  morir  matando : 

porque  me  alivia 
ver  á  la  que  me  mata 
también  herida. 
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¿Que  importa  que  llorando 
suspire  por  tí, 
si  tu  correspondencia 
no  he  de  conseguir? 

porque  tu  pecho 
tiene  puestas  las  miras 
en  otro  objeto. 


Hace  el  enamorado 
publico  el  querer, 
porque  piensa  que  todos 
son  ciegos  como  é! : 

y  quando  acuerda 
ve  que  su  pasión  se  halla 
bien  descubierta. 

Solicita  el  alivio 
quien  zelos  tiene, 
y  en  el  bien  que  desea 
su  daño  viene: 

porque  acabados 
los  zelos ,  le  resultan 
nuevos  cuidados. 


Amor  une  los  brazos 
de  la  sociedad, 
y  el  que  no  es  insensible 
nació  para  amar: 
nací  sensible 

y  amo;  ¿pero  á  quie'n  amo? 
á  un  imposible. 

Albricias ,  desengaño, 
pues  ha  tenido 
la  dicha  de  encontrarte 
quien  te  ha  perdido : 
no  te  me  a  leí  es, 

V  J 

porque  si  tu  me  faltas 
cierta  es  mi  muerte. 


Aunque  andes  por  el  mundo 
dando  mil  vueltas, 
imposible  es  que  encuentres 
quien  mas  te  quiera: 

también  te  juro 
que  hasta  el  ultimo  aliento 
he  de  ser  tuyo. 


Si  te  pagas  de  un  pecho 
constante  y  fino, 
creo  que  no  has  de  hallarle 
qual  es  el  mío : 

pues  en  firmeza 
con  el  mas  fuerte  muro 
va  á  competencia. 

Dos  afectos  contrarios 
mi  pecho  inquietan, 
uno  me  dice....  sigue, 
otro..-,  no....  cesa: 

¿  dime  td  que  haré? 

¿  proseguiré  en  amarte  ? 

¿  no  te  cansaré  ? 


Sin  esperanza  alguna 
de  merecerte, 
pendiente  de  tu  gusto 
dexé  mi  suerte : 

de  que  has  de  inferir 
que  en  querer  tu  consiste 
el  ser  yo  feliz. 


Solo  para  tí  he  sido 
firme  en  el  mondo : 
que  aunque  til  te  has  mudado 
yo  no  me  mudo: 

que  nunca  olvido 
los  favores  que  hiciste 
á  mi  cariño. 


Es  el  amor  á  veces 
monte  elevado, 
que  á  la  cumbre  se  sube 
con  gran  trabajo : 

y  estando  arriba 
es  peligrosa  y  fácil 
qualquier  caida. 


Nada  me  aflige,  y  tengo 
melancolía  : 

yo  no  sé  de  que  nace 
la  pena  mia : 

solo  me  alivio 
quando  rindo  holocaustos 
al  dios  Cupido. 


Facilito  los  medios, 
y  al  conseguirlos 
siempre  hay  casualidades 
para  impedirlo  : 

y  de  este  modo 
entretienes  el  tiempo 
que  yo  malogro. 


Siente  un  pecho  afligid 
y  en  su  tormento 
viene  á  ser  su  verdugo 
el  pensamiento  \ 
pues  vigilante 
no  aparta  la  memoria 
ni  un  solo  instante. 

Por  las  cinco  ventanas 
de  mis  sentidos 
te  entrastes  en  mi  pecho 
sin  ser  sentido : 

pero  has  de  advertir 
que  sin  sentir  no  puedes 
volver  á  salir. 


En  confusas  quimeras 
mi  pensamiento 
vacilante  discurre 
con  el  tormento : 

siente  y  padece, 
tristes  sombras  le  afligen, 
pero  no  muere. 

Manda  el  señor  Cupido 
que  en  sus  milicias 
haya  pocas  ausencias, 
muchas  revistas: 

pues  es  constante 
que  la  plaza  que  vaca 
se  da  al  instante. 

Lloró  mi  pecho  un  tiempo 
pero  advertido 
en  risa  trocó  el  llanto 
con  el  olvido: 

que  hay  ocasiones 
que  nos  da  la  experiencia 
buenas  lecciones,  ^ 


I  Adonde  me  encaminas 
amor  tirano? 
no  des  materia  al  fuego 
que  está  apagado  : 

que  he  discurrido 
satisfacer  agravios 
con  el  olvido. 


Caminaba  la  ausencia 

\ 

precipitada, 
siguiéndola  el  olvido 
en  sus  pisadas  : 

que  es  consiguiente 
que  á  la  ausencia  el  olvido 
la  sigue  siempre. 

Yo  sembré  una.  mirada, 
nació  un  deseo, 
floreció  una  esperanza, 
cogí  un  afecto: 

feliz  quien  siembra, 
si  al  fin  de  sus  trabajos 
tiene  cosecha. 


En  el  altar  de  Venus 
puse  mi  ofrenda, 
otra  deidad  lo  supo 
y  armaron  guerra: 

y  el  caso  ha  sido 
que  armaron  ellas  guerra 
y  fui  yo  herido. 

Han  jurado  mis  ojos 
cegar  primero, 
que  ofenderte  en  ausencia 
con  otro  dueño: 

y  á  jurar  vuelvo 
firme  por  la  firmeza 
que  en  tu  amor  veo. 

Quando  se  va  apagando 
de  amor  el  fuego, 
la  competencia  de  otro 
suele  encenderlo  : 
pero  conozco 

que  esto  mas  que  carino 
es  amor  propio. 


Si  pretendes  que  te  ame 
dame  al  momento 
la  voluntad,  memoria 
y  entendimiento  : 

que  me  robaste, 
quando  por  verme  fino 
me  abandonaste* 


¿  Es  posible  tirana 
que  no  merezco 
que  me  escuches  piadosa 
quanto  padezco? 

mírame  afable, 
y  así  será  mi  pena 
mas  tolerable. 

Son  tus  ojos  dos  negros 
con  arco  y  flechas, 
que  aun  dormidos  disparan 
y  al  pecho  aciertan : 

dígalo  el  mió, 
que  lo  mismo  fue  verlos 
que  hallarse  herido. 


Al  pasar  por  tu  calle 
enfermé  de  amor, 
y  pregunte'  á  tu  puerta 
¿vive  aquí  el  Doctor? 

me  respondieron 
aqui  vive  quien  puede 
darte  remedio. 


En  los  impertinentes 
suelen  los  zelos 
pasar  de  imaginados 
á  verdaderos : 

y  así  no  dudo 
que  las  desconfianzas 
matan  á  muchos. 

Quando  el  sueno  me  rinde, 
sueño  á  mi  dueño, 
y  en  mi  se  verifica 
la  vida  es  sueño: 

pues  que  soñando 
se  complace  el  deseo 
viendo  á  quien  amo. 


Soy  un  amante  fino 
que  te  idolatra, 
aunque  con  aspereza 
tu  amor  me  trata: 

bello  portento 
tu  sola  eres  la  causa 
de  mi  tormento. 


A  la  sombra  de  un  sauce 
junto  á  una  fuente, 
se  lamentaba  un  triste 
de  aqueste  suerte : 

cruel  desgracia, 
quantas  dichas  me  quitas 
que  antes  lograba. 

Recostada  en  los  brazos 
de  mi  memoria 
tranquila  en  mi  retiro 
me  hallaba  sola  : 

quando  Cupido, 
dixo  era  yo  su  madre, 
y  él  mi  hijo. 


Sin  interes  te  quiero 
solo  por  querer,  0,7 

no  hay  hombre  que  tal  haga 
con  una  muger  : 

y  aun  no  merezco 
que  una  triste  esperanza 
des  á  mi  afecto. 

Has  puesto  mi  memoria 
de  tal  manera, 
que  de  puro  olvidarse 
nada  me  acuerda  : 

tan  fuera  de  sí, 
que  á  quanto  la  pregunto 
responde  de  tí. 

En  la  cama  me  siento 
todas  las  noches 
cansado  de  mis  muchas 
cavilaciones : 

y  aunque  cavilo, 
no  puede  hallar  descanso 
el  pecho  mió. 


Quien  hubiese  encontrado 
una  esperanza, 
por  Dios  que  me  la  vuelva 
que  me  hace  falta : 

mas  bien  mirado 
que  se  quede  con  ella 
quien  la  haya  hallado. 

No  viváis,  hermosuras, 
tan  confiadas, 
que  es  la  misma  belleza 
quien  mas  os  daña  : 

cautela  en  todo 
no  dexeis  engañaros 
del  amor  propio. 


Mi  corazón  le  tienes 
allá  en  tu  poder, 
trátale  con  cariño 
y  mira  por  el : 

como  yo  hiciera 
con  gusto  con  el  tuyo 
si  mió  fuera. 


Vivo  con  la  esperanza 
i  de  un  desengaño, 
pero  el  tiempo  se  pasa 
y  aun  no  le  hallo  : 

y  si  esto  dura 
aun  peor  que  la  herida 
será  la  cura. 


Sin  voluntad  me  tienes 

ni  entendimiento, 

llévate  la  memoria 

. 

que  es  mi  tormento: 

pues  si  me  dexas 
¿de  qué  sirve  acordarme 
de  tus  finezas  ? 


Parece  tu  cariño 
flor  del  almendro, 
nace  pronto  y /fallece 
a!  primer  viento  : 

no  es  así  el  mío, 
pues  no  le  acaba  el  ayre 
de  tus  desvíos. 


Si  un  afligido  pecho 
no  suspirara, 
el  rigor  de  su  pena 
lo  devorara  : 

que  los  suspiros 
no  son  la  menor  parte 
para  el  alivio. 


Si  la  pasión  te  ciega, 
mira  primero 
donde  pones  los  ojos, 
no  llores  luego: 
los  ojos  abre, 

mira  que  quando  acuerdes 
ya  será  tarde. 


El  que  jura  ser  firme 
y  eterno  en  amar, 
cuenta  con  que  su  gusto 
no  se  debe  acabar: 

mas  luego  el  tiempo 
le  muda  ,  y  lo  jurado 
lo  lleva  el  viento. 


Es  amor  un  veneno 
de  tal  calidad, 
que  sana  con  lo  mismo 
que  suele  enfermar; 

le  buscan  todos 
y  si  quieren  dexarle 
no  hallan  el  modo. 


Te  fuiste  y  me  dexaste 
desconsolado, 
mi  amor  no  merecia 
de  ti  tal  pago: 

pero  ya  advierto 
que  en  muger  la  constancia 
la  llevo  el  viento. 

El  corazón  amante 
nada  repara, 
solo  de  lo  que  quiere 
busca  la  paga  : 

y  si  la  encuentra, 
no  hay  imposible  alguno 
que  no  se  venza. 
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Fabio  Fabio  te  nombra 
mi  triste  pecho 
entre  las  sombras  tristes 
de  mi  tormento: 

pues  de  tí  ausente 
tu  nombre  en  mi  memoria 
mi  mal  divierte. 


Ya  para  mí  mas  glorias 
no  hay  en  el  mundo 
que  todas  se  volvieron 
pavesa  y  humo: 

y  en  tanto  daíio 
solo  el  remedio  encuentro 
de  un  desengaño. 

Pecho  de  amor  herido 
tarde  te  alivia, 
si  no  pone  el  remedio 
quien  did  la  herida  : 

mas  sus  dolores 
en  no  viendo  la  causa 
se  hacen  mayores. 


Por  conseguir  un  gusto 
bueno  es  suspirar, 
pero  es  malo  el  suspiro 
después  de  lograr : 

porque  el  suspiro 
si  antes  era  deseo 
luego  es  fastidio. 


Los  amores  mas  tibios 
y  mas  ingratos, 
suelen  ser  comunmente 
mejor  pagados : 

que  el  amor  niño 
desprecia  las  finezas 
por  un  capricho. 

Es  el  vago  suspiro 
de  amor  misterio, 
porque  suelen  las  dichas 
coger  al  huelo  : 

no  ames  con  miedo 
que  de  los  perezosos 
se  hacen  los  necios. 
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Quien  desconfía  agravia 
al  dueño  amado, 
pero  muchos  se  pierden 
jde  confiados : 

no  descuidarse 
que  tal  vez  el  mas  listo 
suele  engañarse. 


Triste  estabas  un  día 
quando  yo  llegué, 
y  consternado  al  verte, 
mi  bien ,  me  quedé : 

mas  mi  tormento, 
una  sonrisa  tuya,- 
calmo  ai  momento. 


Solo  llevo  en  mi  ausencia 
por  compañero 
el  recuerdo  terrible 
de  un  bien  que  pierdo t: 

¡  qué  feliz  fuera 
sí  pasadas  memorias 
borrar  pudiera  ! 


Dicen  que  son  los  zelos 
hijos  del  amor  $ 
para  tan  buenos  padres 
malos  hijos  son  : 

hijos  ingratos, 
que  dais  á  vuestros  padres 
tan  malos  ratos. 

Una  pasión  amante 
que  es  cuerda  y  sabia, 
con  todo  se  conforma, 
nada  le  agravia: 

que  amor  perfecto 
es  solícito ,  sabio, 
solo  y  secreto. 

Si  de  maca  me  pongo 
i  todos  los  chismes, 

¿quien  habrá  que  se  atreva 
á  competirme? 

Mas  por  lo  serio 
soy  de  aquello  que  llaman 
sio  tiene  precio.. 


Del  Dios  Cupido  huyendo 
me  rendí  al  verte, 
que  es  su  imperio  en  las  almas 
mucho  mas  fuerte: 

y  ahora  Cupido 
con  tu  desden  se  venga 
de  mi  cariño. 

El  que  no  logra,  espera 
y  así  descansa, 
y  yo  triste  no  logro 
ni  aun  esperanza : 

amarga  suerte 
del  que  no  halla  remedio 
sino  en  la  muerte. 


Pienso  en  tí  solamente, 
sola  te  quiero, 
y  solo  en  mis  tristezas 
de  tí  me  acuerdo: 

esta  es  fineza 
tener  en  ti  empleadas 
las  tres  potencias. 


En  el  lóbrego  abismo 
de  mi  tormento, 
solo  en  las  penas  mías 
hallo  consuelo  : 

¿pecho  que  sientes? 
si  á  tu  mal  no  hay  alivio 
¿que  es  lo  que  quieres? 

Dicen  que  en  las  aldeas 
reyna  el  descanso, 
no  estaba  quien  lo  dixo 
enamorado  : 

amor  tirano, 
tanto  domina  en  chozas 
como  en  palacios.,. 

Un  hermoso  mancebo* 
joven  gallardo, 
transportada  en  un  sueño 
me  llevd  al  campo: 
tan  agitada 

que  desperté  del  sueño 
toda  temblando. 


Solo  tus  bellos  ojos 
hacer,  pudieron 
que  algún  dia  mis  ojos 
quedasen  ciegos : 

pues  ciego  vivo, 
sé  tu ,  dueño  adorado, 
mi  lazarillo. 


Qual  nave  combatida 
se  halla  mi  pecho 
naufragando  en  las  olas 
de  tus  desprecios : 

con  la  esperanza 
que  he  de  llegar  al  puerto 
de  la  bonanz?,. 

Un  incendio  amoroso 
mi  pecho  abrasa, 
jay  de  mí!  si  resistes 
echarme  al  agua : 

bien  que  yo  creo 
que  no  hay  agua  bastante 
para  este  incendio. 


Hoy  que  ya  sin  cadenas 
libre  respiro, 
la  libertad  disfruto 
de  mi  alvedrío : 

y  estoy  contento 
de  verme  tan  distante 
del  cautiverio. 

Una  ofensa  que  te  he  hecho 
te  voy  á  decir, 
un  momento  tan  solo 
me  olvidé  de  tí  : 

no  digas  nada, 
que  con  la  culpa  quedo 
bien  castigada. 

Quantas  y  quantas  vece3 
consigue  un  sueño, 
lo  que  no  han  alcanzado 
muchos  desvelos  ; 

y  en  estas  glorias 
los  que  rien  dormidos 
despiertos  lloran. 


Qaal  te  quise  te  quiero, 
pero  ya  vivo 
sin  esperar  ser  nunca 
correspondido  : 

pues  si  no  agrade 
no  podrá  ser  ahora 
lo  que  ántes  no  fue'. 


No  me  rindo  á  los  ruegos 
de  tu  carino, 
por  no  olvidar  lo  propio 
con  que  te  obligo, 
porque  los  ruegos 
cesan  en  el  instante 
del  vencimiento. 


Con  lós  ojos  me  explicas 
tn  amante  llama, 
repara  bien  los  mios 
verás  la  paga : 

y  en  los  extremos 
serán  los  ojos  lenguas 
para  entendernos. 


Dicen  se  mude  el  hombre 
luego  en  logrando, 
y  yo  quanto  mas  logro 
mas  idolatro  5 
solo  me  pesa 
el  instante  que  pasa 
sin  ver  mi  prenda. 

De  tus  hermosos  ojos 
tengo  en  mi  pecho 
tu  imágen  retratada 
con  sus  reflexos ; 

porque  sus  rayos 
son  de  mi  amante  pecho 
dulces  ensayos. 

Las  mugeres  me  enfadan, 
y  fino  gimo 
el  dia  que  no  veo 
á  la  que  estimo  ¿ 
pues  con  mi  pasión 
tengo  á  todas  la  sombra 
de  aquella  que  es  sol» 
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Al  pasar  por  la  fragua 
dixe  á  un  herrero 
que  me  hicera  un  amante 
de  fino  acero : 

y  él  me  responde, 

¿  cómo  puede  ser  fino, 
si  ha  de  ser  hombre  ? 


Por  Dios  que  disimules 
lo  que  me  quieres, 
que  tú  no  logras  nada 
y  á  mí  me  pierdes ; 

porque  estas  cosas 
en  ser  comunes  pierden 
el  ser  preciosas. 

Amor  es  como  el  agua, 
según  se  toma, 
que  á  muchos  los  refresca 
y  á  otros  sofoca : 

beber  con  tiento, 
que  hay  mil  enfermedades 
por  el  exceso, 


Camina  recatado 
en  tus  intentos, 
mira  que  se  descubren 
tus  pensamientos  : 

y  aunque  logrados, 
aun  de  tí  si  pudieres 
has  de  ocultarlos* 

Amor  es  un  enredo 
dicen  los  sabios, 
pero  yo  veo  á  muchos 
muy  enredados : 

de  lo  que  infiero 
que  son  muy  dulces  lazos 
los  de  este  enredo. 


Es  amor  una  pena 
llena  de  ardores, 
si  no  encuentra  en  lo  amado 
satisfacciones  : 

mas  si  las  baila, 
con  los  gustos  que  logra 
la  pena  pasa. 


Herido  de  las  flechas 
del  niño  ciego 
estuve  muchos  años 
en  cautiverio  : 

pero  he  logrado 
escapar  por  la  puerta 
del  desengaño. 

Llora  una  dama  hermosa 
porque  dio  oidos 
á  las  falsas  cautelas 
del  dios  Cupido : 

y  al  ver  que  yerra, 
dice  anegada  en  llanto ; 
¿quien  lo  creyera  ! 

Vi  tu  hermosura,  y  luego 
que  tus  ojos  vi, 
con  un  suspiro  dixe 
y  ay  triste  de  mí! 

que  prisionero 
tan  solo  por  mirarte 
ahora  me  veo. 
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Un  páxaro  en  la  mano 
yo  bien  le  tuve, 
le  dexé  que  se  fuera, 

¡que  tonta  anduve! 

mas  si  él  bolviera, 
por  vida  de  mi  nombre 
que  no  se  fuera» 

Ojos  mios ,  lloremos 
que  es  el  arbitrio 
que  les  queda  á  los  tristes 
para  su  alivio: 

lloremos  tanto 
que  se  aneguen  mis  ansias 
en  vuestro  llanto. 

La  dulce  tiranía 
de  la  hermosura 
rinde,  triunfa,  avasalla, 
mas  poco  dura : 

y  es  la  desgracia 
que  pasa  desde  el  trono 
á  ser  esclava. 


Quando  logré  3a  dicha 
de  ver  tu  cielo, 
te  aseguro,  bien  mió, 
que  quedé  ciego  : 

pero  es  el  caso 
que  no  pido  limosna 
por  no  ir  tentando. 


Un  corazón  sensible 
que  fino  te  ama, 

¿como  ha  de  estar  contento 
sin  ver  tu  cara  ? 

permita  el  cielo 
que  yo  mude  de  suerte, 
ó  tu  de  genio. 


Tres  dias  ha  que  como 
lágrimas  no  mas: 
este  es  el  alimento 
que  tu  amor  me  dá: 

no  quiera  el  cielo 
que  te  vean  mis  ojos 
como  me  veo. 


Dormía  un  jardinero 
á  pierna  suelta, 
sin  mirar  que  dexaba 
la  puerta  abierta  : 

llego  un  usía, 
y  le  quitó  la  rosa 
que  él  mas  quería. 

En  mi  casa  hay  un  loro 
que  dice ,  quiero, 
y  es  la  causa  que  á  solas 
me  lo  está  oyendo : 
animalito, 

lo  que  yo  digo  á  solas 
publica  á  gritos. 

Para  la  despedida 
de  mis  cantares, 
del  corazón  y  el  alma 
te  doy  las  llaves: 

mira,  pichona, 
si  por  tí  queda  pobre 
esta  persona. 


En  el  piélago  inmenso 
de  tu  belleza, 
con  mis  tristes  borrascas 
mi  amor  se  anega : 

¡  ay  desdichado 
del  que  fie  en  los  mares 
mal  sondeados  l 

Mi  corazón  fallece 
sin  mas  motivo 
que  seguir  con  empeño 
mil  desatinos  : 

pero  se  empeña 
contra  sí,  pues  él  solo 
sufre  la  pena. 


Como  á  la  aurora  aplauden 
los  paxarillos, 
haciendo  en  su  alabanza 
lenguas  sus  picos : 

así  en  tu  nombre 
repito  á  todas  horas 
dulces  canciones. 


Ansiosa  solicito 
que  pase  el  tiempo, 
para  que  llegue  el  dia 
de  mi  contento  : 

dulces  memorias, 
haced  que  mis  pesares 
se  vuelvan  glorias. 


Fortuna  mal  contenta, 

¿de  mí  que  quieres, 
pues  ya  ni  amor  ni  zelos 
sufrir  no  puedes? 
estrella  ingrata, 

¿que  te  han  hecho  mis  hados 
que  así  los  tratas? 

Aunque  me  ves  que  canto 
tengo  yo  el  alma 
como  la  tortoliila, 
que  llora  y  canta : 

quando  el  consorte 
herido  de  los  zelos 
se  escapa  al  monte. 


No  fies  en  amante 
que  estando  á  solas 
te  cuente  los  favores 
que  tuvo  en  otra : 

porque  es  muy  fixo, 
que  si  los  tuyos  logra 
hará  lo  mismo. 


La  dama  por  esquiva 
no  hay  gue  dexarla, 
que  en  el  hierro  mas  duro 
mas  se  machaca  ; 

y  golpe  á  golpe 
aun  la  piedra  mas  dura 
Llanda  se  pone. 


En  muger  y  en  caballo 
no  fies  Roque, 
que  al  mejor  tiempo  pegan 
un  par  coces ; 

y  es  un  ganado 
que  al  que  m  jor  Ifc  trata 
le  da  peor  pago. 


Si  no  hubiera  yo  sido 
tan  firme  en  amar, 
no  tuvieran  mis  ojos 
tanto  que  llorar; 

mal  haya  el  alma 
que  no  cumple  su  gusto 
y  á  nadie  aguarda. 

El  carácter  del  hombre 
si  bien  se  advierte, 
no  es  el  que  manifiesta 
quando  pretende  : 

que  en  tales  casos, 
el  soberbio  es  humilde 
y  el  necio  sabio. 

De  los  cien  imposibles 
que  el  amor  tiene, 
tengo  yo  ya  vencidos 
noventa  y  nueve  : 

tengo  esperanza 
de  que  venceré  pronto 
el  que  me  falta. 


Eres  tonto  de  noche, 
tonto  de  dia, 
tonto  por  la  mañana 
y  al  mediodía: 

no  me  acordaba 
que  también  eres  tonto 
de  madrugada. 


Dicen  que  tiene  gracia 
la  muger  fea, 
mas  no  quiero  yo  gracia 
que  no  se  vea : 

pues  si  está  oculta 
antes  de  ver  qual  sea 
el  dueño  asusta. 

Con  falsedad  no  trates 
á  quien  te  ama, 
que  puedes  ir  por  pelo, 
volver  sin  lana  5 
porque  sucede, 
donde  ménos  se  piensa 
saltar  la  liebre. 


Desnuda  te  quisiera 
por  mas  hermosa, 
desnuda  de  pasiones, 
no  de  otra  cosa : 

y  de  esta  suerte 
fuera  yo  quien  vistiera 
tus  desnudeces. 

Cazador  cauteloso 
ciego  cupido, 
que  con  ojos  vendados 
no  yerras  tiro  : 

suspende  el  arco, 
que  ocasionan  tus  iras 
muchos  disparos. 


¡  Ay  hombres  infelices ! 
lastima  os  tengo, 
pues  siempre  os  engañamos 
como  queremos : 

un  breve  gozo 
os  damos,  pero  hacemos 
nuestro  negocio. 


Es  verdad,  que  te  quise, 
mas  fue  creyendo 
que  en  tí  hallaban  amparo 
mis  desconsuelos  ; 

pero  no  fue  así, 
que  buscando  favores 
mi  desprecio  vi. 

Creí  que  me  querías 
y  ahora  contemplo, 
que  solo  me  querías 
de  cumplimiento: 

bien  claro  se  vé, 
pues  á  mi  amor  desprecias 
sin  saber  por  que'. 

Mil  delicias  amantes 
logré  algún  tiempo, 
y  hora  solo  pesares 
son  los  que  tengo : 
amor  tirano, 

hazme  otra  vez  presente 
tiempos  pasados. 


Me  citas  y  me  debes 
chusca  del  alma, 

¿en  quantas  veces,  dime, 
¡quieres  la  paga  ? 

cuentas  iguales, 
y  verás ,  prenda  mia, 
qué  bien  que  sales. 

Aunque  de  azul  me  visto 
no  soy  zeloso, 
bien  puedes  quando  quieras 
hablar  con  otro : 

pero  te  advierto 
que  algunas  expresiones 
no  las  consiento. 

Codornices  los  hombres 
venimos  á  ser, 
que  nos  rinde  el  reclamo 
de  qualquier  muger. 

al  mejor  tiempo 
quando  volar  se  quiere, 
presos  nos  vemos. 
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Dexame,  pensamiento* 
no  le  disculpes, 
olvídale,  memoria, 
voluntad  huye: 

las  tres  potencias 
á  las  ingratitudes 
declaran  guerra.. 

No  me  llames  dichoso 
desdichado  sí, 
pues  solo  con  perderte 
mi  dicha  perdí : 

penas  bien  habrá, 
pero  como  las  mías 
difícil  será. 

Tu  te  ves  elevada 
y  yo  abatido, 
señal  que  estuve  en  alto 
quando  he  caído  : 

ten  cuenta  también, 
que  no  faltará  alguno 
que  te  haga  caer. 


Ya  no  te  quiero  mueble, 
porque  no  caben 
dos  pilotos  á  un  tiempo 
en  una  nave ; 

y  yo  he  sabido 
que  te  traigo  ia  paja, 
y  otro  hace  el  nido. 

No  quiero  yo  mugares 
porque  mi  afecto, 
solo  le  tengo  en  una, 
que  es  la  que  quiero: 

y  en  ella  encuentro 
que  reúne  mas  gracias 
que  el  mundo  entero* 


Diga  usted  á  mi  madre 
que  no  me  riña, 
que  ella  también  jugaba 
quando  era  nina : 

porque  yo  pienso 
que  aquestas  diversiones 
van  con  el  tiempo* 


No  mires  tanto  al  suelo, 
hermosa  deidad, 
que  me  causa  vergüenza 
tanta  honestidad : 

á  tí  te  digo 
la  que  baxas  los  ojos 
quando  te  miro. 


Corno  por  ti  estoy  ciego 
quieres  burlarte  ; 
mira  que  si  te  veo 
ha  de  pesarte  : 

porque  no  dudo 
tus  engaííos,  si  cuerdo 
los  disimulo. 


¿Como  podrá  un  amante 
lograr  su  dicha, 
si  está  ausente  quien  puede 
darle  la  vida  ? 

cruel  tormento, 
hallarse  separados 
dos  fiaos  pechos. 


¿De  que  sirve  á  quien 
pasear  la  calle, 
si  no  legra  sus  gustos 
el  miserable? 

bien  insensato 
es  el  que  se  contenta 
con  el  olfato. 


Se  parece  á  los  olmos 
el  amor  tuyo, 
que  todo  es  ojarasca 
pero  sin  fruto  : 

y  yo  no  quiero 
sin  provecho  ninguno 
gastar  el  tiempo. 


Las  finezas  que  hacías 
antes  conmigo, 
las  empleas  ahora 
con  mi  enemigo: 

tente,  villana, 
no  te  pierdas  como  otras 
por  su  inconstancia. 


ama 
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El  que  se  ausenta  y  dexa 
á  su  querida, 
luego  no  forme  queja 
si  es  que  le  olvida: 

pues  será  fixo, 
que  se  verá  obsequiada 
de  sus  amigos. 

El  que  quisiere  amando 
vivir  sin  pena, 
ha  de  tomar  el  tiempo 
conforme  venga  : 

quiera  querido, 
y  quando  le  desprecien 
haga  lo  mismo. 

Es  el  amor  del  pobre 
sermón  en  Argel, 
que  nadie  que  le  oye 
hace  caso  de  él  , 
por  lo  que  vemos 
que  si  un  pobre  enamora 
sufre  desprecios. 


Ayer  no  me  quisiste 
y  hoy  me  pretendes, 
mira  tus  vanidades 
que'  precio  tienen  : 

pero  no  importa 
con  tal  que  de  escarmiento 
sirvas  para  otra. 


Eres  un  ignorante, 
de  amor  no  sabes, 
pon  la  mano  en  mi  pecho 
sabrás  amarme  : 

aprende  ,  digo, 
como  se  corresponde 
amor  tan  fino. 


Me  acuerdo  que  te  quise 
con  toda  el  alma, 
mas  también  que  me  distes 
muy  mala  paga  ; 

y  fué  acertada, 
hacer  con  lo  perdido 
mi  retirada. 
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Te  quiero,  pero  mucho, 
con  fiel  cariño, 
y  no  quiero  que  quieras 
correspondido : 

merecí  verte, 
desde  entonces  te  quiero 
y  he  de  quererte. 


Desde  el  feliz  instante 
que  llegué  á  verte, 
temo  que  veo  el  dia 
que  he  de  perderte  : 

¡  O  infiel  estrella  ! 
que  aun  la  dicha  me  envías 
envuelta  en  penas. 

Afectos  son  opuestos 
los  de  mi  suerte, 
si  te  miro  me  matas, 
muero  por  verte : 

pero  qué  mucho, 
si  el  rigor  ó  la  ausencia 
*es  con  quien  lucho. 


Amor  es  sobresalto, 
odio  y  sospechas, 
rabia,  zelos ,  quebranto, 
disgusto  y  penas: 

y  así  por  esto, 
aunque  quiera  ocultarse 
es  manifiesto. 


En  las  concavidades 
de  un  pecho  herido, 
un  páxaro  extrangero 
quiso  hacer  nido  ¿ 
pero  no  pudo, 
porque  estaba  ligado 
con  fuertes  nudos. 


Disputando  de  amores 
me  dixo  un  sabio, 
que  era  mucha  fineza 
sufrir  agravios: 

porque  así  luego, 
con  agravios  y  zelos 
mas  arde  el  fuego. 
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Apetece  tres  cosas 
el  amor  ciego, 
que  es  el  tener  constancia 
valor  y  tiempo  : 
pero  si  falta 

quaiquiera  de  estas  cosas, 
amor  es  rabia. 


Ten  piedad  vida  mia, 
mi  pena  advierte, 
mira  que  te  suplico 
no  dés  la  muerte, 
á  quien  te  adora, 
pues  por  tí  día  y  noche 
suspira  y  llora. 


Quando  mas  descuidada 
me  vi  contigo, 
disparo  amor  sus  flechas 
al  pecho  mió  : 

desde  aquel  punto, 
no  son  sino  pesares 
todos  mis  gustos. 
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En  el  duro  tormento 
que  te  acongoja 
til  lloras  sin  consuelo, 
pero  al  fin  lloras : 

j  ay  desgraciado 
del  que  llorar  no  puede, 
y  está  penando  l 

Lloro  mi  amarga  pena 
tan  sin  consuelo, 
que  aun  la  esperanza  misma 
no  sé  si  pierdo : 

que  á  tal  tormento, 
no  se  si  hay  esperanza 
que  llegue  á  tiempo. 

Llora,  gime,  suspira, 
siente,  y  al  cabo, 
lo  que  logra  un  amante 
son  desengaños : 

que  al  menor  soplo, 
se  convierten  en  humo 
de  amor  los  logros. 
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Amante  desgraciado 
solo  halla  alivio 
quando  encuentra  otro  amante 
como  el  perdido: 

que  el  que  está  malo, 
se  alivia  con  que  otro 
pruebe  su  daño. 

Corazón  desdichado, 
tú  no  estás  bueno, 
que  suspiras,  te  agitas, 

»  y  tienes  miedo  : 
sé  mas  constante, 
que  el  mal  que  estás  sufriendo 
no  es  incurable. 


Es  la  correspondencia 
de  amor  la  base, 
por  eso  no  hay  firmeza 
donde  ella  falte: 

que  ai  que  bien  ame, 
querer  sin  ser  querido 
no  satisface. 


Dueño  del  alma  mía, 
no  me  atormentes 
ó  enséñame  á  olvidarte 
si  es  que  no  quieres: 

pues  tal  me  encuentro 
que  si  tu  no  me  guias 
vivir  no  puedo. 

Disimule,  bien  mió, 
si  es  que  me  estimas, 
que  nos  siguen  á  entrambos 
zelos  y  envidia: 

solo  te  pido 
que  de  este  disimulo 
no  nazca  olvido. 

Yo  quisiera  explicarme 
con  un  sugeto 
cierta  cosa  que  el  alma... 
pero  no  hay  tiempo: 

¡  ah !  si  lo  hubiera, 
pronto  de  mis  amores 
razón  le  diera. 


Me  encuentro  enamorado 
de  una  belleza, 
pero  es  tal  mi  desgracia 
que  no  hay  firmeza: 

porque  es  variable, 
y  á  todos  quantos  mira 
se  muestra  afable. 

El  corazón  y  el  gusto 
con  mis  potencias, 
todos  están  rendidos 
á  tu  obediencia : 

si  mas  tuviera 
que  rendir  á  tus  plantas 
también  rendiera. 

Amor  quiere  paciencia 
con  sufrimiento, 
lealtad,  valor,  firmeza 
y  entendimiento  5 
y  así  se  advierte, 
que  en  faltando  estas  cosas 
ya  desfallece. 


Aquel  dichoso  dia 
que  me  miraste 
sentidos  y  potencias 
me  cautivaste  : 

¡  d  que  dulzura, 
si  llego  á  ser  esclavo 
de  tu  hermosura  l 


Si  mi  cuidado  es  causa 
de  disgustarte, 
mira  que  es  imposible 
el  olvidarte  : 

que  si  pudiera 
solo  por  complacerte 
mi  amor  lo  hiciera. 


Cada  vez  que  te  veo, 
mi  dueño,  triste, 
el  corazón  del  pecho 
quiere  salirse: 

con  alborozo 
notarás  en  mi  aspecto 
del  pecho  el  gozo . 


Es  mi  amor  tan  activo 
para  quererte, 
que  siempre  está  temiendo 
que  ha  de  perderte : 

rara  es  mi  tema, 
pues  bañándose  en  agua 
se  abrasa  y  quema. 


Cupido  en  la  ribera 
jugando  estaba, 
pescando  corazones 
con  una  cana : 

con  tal  destreza, 
que  el  anzuelo  sacaba 
siempre  una  presa. 

Delicioso  arroyuelo 
que  susurrando 
manifiestas  á  todos 
mi  triste  llanto  : 

dime:  ¿que  has  hecho 
de  la  dulce  pastora 
que  así  me  ha  puesto? 


Quando  vi  tu  hermosura 
te  di  el  corazón: 
te  fuiste  sin  volverlo, 
como  estaré  yo  ? 

ven  á  traerle, 
que  sin  corazón  vive 
quien  por  tí  muere. 


Estimo  el  desengaño, 
pues  él  ha  sido 
causa  de  que  conozca 
tu  amor  fingido: 

pero  aunque  tarde 
conozco  que  tu  eres 
muy  inconstante. 

Que  quiera  quien  disfruta 
no  es  cosa  nueva : 
querer  sin  lograr  nada 
sí  que  es  fineza  ; 

pues  hoy  se  usa, 
que  el  que  no  logra  pronto, 
luego  se  muda. 


No  supe  que  era  ausencia 
hasta  no  verte, 
y  ahora  digo  que  quiero 
mejor  la  muerte  : 

pues  en  muriendo, 
se  acabarán  mis  penas 
y  sentimientos. 

Hoy  se  hacen  las  exequias 
de  una  esperanza, 
que  murió  quando  menos 
ella  pensaba  ; 

y  en  este  entierro, 
su  mismo  desengaño 
sirve  de  duelo. 

Yo  no  hablo  ni  respiro, 
ni  oigo  ni  siento, 
como  que  está  sin  alma 
todo  mi  cuerpo; 

y  esto  depende 
de  ser  la  ausencia  ensayo 
para  la  muerte* 
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Contigo  mi  cariño 
es  tan  constante, 
que  no  me  olvido  nunca 
que  estás  delante ; 

lo  que  te  advierto 
que  por  nada  en  el  mundo 
yo  me  sujeto. 

Los  que  de  amor  padecen 
son  cazadores, 
siempre  están  aguardando 
las  ocasiones : 

y  si  la  encuentran, 
aunque  haya  inconvenientes 
los  atropellan. 

Se  parecen  los  hombres 
á  las  abejas, 

pues  siempre  andan  buscando 
flores  diversas: 

y  aunque  de  paso 
todas  las  flores  llevan 
su  picotazo. 


Qué  sentimiento  causa 
la  despedida, 
tanta  causa  que  digo 
que  es  muerte  en  vida  ¿ 
y  así  lo  infiero, 
pues  la  mia  fallece 
por  tí  ,  mi  dueño. 

El  que  vive  abrasado 
del  amor  ciego, 
ha  de  ser  muy  prudente 
para  los  zelos : 

pues  si  se  enoja 
le  darán  mil  pesares 
á  cada  cosa. 


¿De  que  sirve,  fortuna 
que  me  concedas 
tantas  felicidades 
si  una  me  niegas? 

fortuna  mia, 
sedme  tu  favorable 
siquiera  un  dia. 


Aunque  me  salgan  vanas 
mis  pretensiones, 
he  de  ver  si  te  obligan 
mis  persuasiones : 

pues  quien  porfía, 
halla  esperanza  al  menos 
en  su  desdicha. 


Si  acaso  es  imposible 
el  merecerte, 
es  mayor  el  que  dexe 
yo  de  quererte : 

porque  mi  afecto 
es  sincero,  constante, 
fino  y  perfecto. 

Aunque  de  tí  me  ausento 
ten  entendido, 
que  te  llevo  en  el  pecho 
siempre  conmigo: 

que  allá  en  su  centro 
por  mas  que  te  retires 
siempre  te  encuentro. 


Ven  acá,  pensamiento, 
¿que  es  lo  que  quieres? 

¿no  te  miras  contento 
con  lo  que  tienes? 

¿  no  es  fuerte  cosa 
que  nadie  esté  contento 
con  lo  que  goza? 

En  guerras  de  Cupido 
llevé  la  palma, 

V  en  triste  cautiverio 
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me  dexé  el  alma  $ 
y  estas  victorias 
son  causa  que  ahora  sienta 
pasadas  glorias. 

Amor  irresistible, 
no  mas  volcanes, 
que  mas  abraso  sin  premio 
de  mis  afanes : 

toquen  campanas, 
que  es  un  etna  mi  pecho 
de  vivas  llamas. 


Si  tus  ojos  me  matan 
quando  te  veo, 
como  muero  por  ellos 
verte  deseo  : 

quando  me  vieron, 
quitándome  la  vida, 
vida  me  dieron. 

Vivía  en  algún  tiempo 
tan  descuidado, 
que  solo  tu  pudistes 
darme  cuidado : 

mas  y  a  voy  viendo 
que  nadie  está  seguro 
dei  niño  ciego* 

A  visitarte  vengo 
de  quando  en  quando, 
por  ver  si  tu  dureza 
se  vá  ablandando  : 

que  el  galan  fino 
saca  con  sus  porfías 
algún  partido. 


h 


Pescador  soy ,  señora, 
que  en  las  riberas 
tiendo  al  amor  las  redes 
para  que  muera: 

pero  es  el  cuento 
que  trocadas  las  suertes 
caigo  yo  dentro. 

Agradable  arroyuelo 
que  bullicioso 
recuerdan  tus  corrientes 
mi  mal  penoso  : 

díle  á  mi  dueño 
que  busque  otra  pastora, 
que  yo  ya  muero. 

Desgraciado  amor  mió, 
no  te  horrorices, 
que  yo  te  llame  mió 
siendo  imposible: 

¡ay  quien  pudiera 
hacer  que  este  imposible 
posible  fuera! 


Desde  que  me  olvidaste 
jamas  me  quise, 
por  no  querer  yo  cosa 
que  aborreciste: 

temiendo  el  alma 
que  triunfe  el  desengaño 
de  la  esperanza. 


Paxarillo  amoroso 
que  estás  llamando 
con  tus  dulces  gorgeos 
á  tu  cuidado: 

por  Dios  te  pido 
que  me  digas,  si  sabes, 
del  dueño  mió. 


En  la  fe'rtil  campiña 
de  tus  amores, 
labrador  fui,  señora, 
cogí  las  ñores : 

mas  despreciado, 
las  ñores  son  espinas 
de  mi  cuidado. 
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Padezco  confusiones* 
ansias ,  desvelos, 
fatigas  y  temores, 

¿  si  serán  zelos  ? 

¡  quien  lo  dixera 
que  fuese  yo  tan  débil 
v  que  lo  sintiera  ! 

Con  una  bala  roxa 
disparé  á  un  fuerte, 
rechazó  en  la  muralla, 
sne  di  la  muerte ; 

y  aun  esto  mismo 
sucede  á  quien  porfía 
sin  ser  querido. 

En  busca  de  una  dicha 
corro  los  mares, 
y  en  su  lugar  desprecios 
bailan  mis  males: 

[O  cruel  tormento! 
que  ni  aua  el  agua  apaga 
mis  sentimientos. 


Quiero  sin  ser  querido 
de  un  imposible: 
no  me  anima  otra  cosa 
que  el  ser  yo  firme: 

en  recompensa 
solo  desprecios  logro 
por  mi  fineza. 


Al  mirarte  confieso 
que  me  electrizo, 
porque  al  punto  mí  pecho 
da  un  estallido ; 

luego  el  rayo 
me  hiere  en  el  momento 
quando  me  aparto. 

Las  dichas  de  un  amante 
no  han  de  saberse, 
que  al  decirlas  se  sabe 
que  desmerecen; 

y  en  el  silencio, 
son  las  satisfacciones 
de  mas  aprecio- 


Llamas  amor  al  tuyo, 
pero  no  sabes 
que  el  amor  nunca  tiene 
dificultades : 

y  td  pretendes 
tener  un  amor  lleno 
de  inconvenientes. 

Has  de  saber,  ingrata, 
que  tus  engaños, 
aunque  los  obscurezcas, 
están  ya  claros: 

porque  mis  ansias, 
piedras  de  toque  han  sido 
de  tus  palabras. 


¡O  quien  jamas  te  hablara 
jamas  te  viera, 
ni  gozara  tu  dulce 
correspondencia  ! 

que  es  menos  ansia 
carecer  de  la  dicha 
que  abandonarla. 


Yo  no  se  lo  que  siento 
quando  te  miro, 
que  suspiro  y  no  acierto 
por  qué  suspiro; 
y  solo  siento 

que  acá  dentro  del  alma 
me  dan  tormento. 


Si  yo  hubiera  sabido 
lo  que  era  ausencia, 
no  te  hubiera  yo  dado 
tanta  licencia: 

porque  es  constante 
que  en  vacando  la  plaza 
se  dá  al  instante. 

Mi  corazón  ausente 
se  queja  y  gime, 
porque  quiso  sin  rienda 
á  un  imposible  ; 

pues  que  lo  quiso, 
pague  la  pena  amarga 
de  su  delito. 


No  me  mires ,  que  mirar* 
si  nos  miramos, 
y  es  menester,  si  miran, 
nos  contengamos  : 

nos  contendremos, 
y  quando  no  nos  miren 
nos  miraremos. 

No  solicito  alivio 
de  mis  tormentos, 
porque  nadie  descubra 
mis  pensamientos : 

mas  con  silencio, 
para  lograr  mi  dicha 
doy  tiempo  al  tiempo. 

•  .  '  ) 

Quiero  bien  y  por  es® 
padezco  tanto, 
ojalá  que  mi  suerte 
fuera  al  contrario  : 

que  así  lograra 
de  tu  infame  perfidia 
justa  venganza. 


Retrocede  tu  vuelo, 
suspiro  mió, 

que  ya  vino  á  mis  brazos 
á  quien  te  envió: 

de  noche  y  dia 
no  dexarán  de  amarla 
las  ansias  mias. 
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Si  son  zelos ,  abultas 
lo  que  no  has  visto, 
no  tengo  yo  Ja  culpa 
de  tu  capricho; 

y  así  no  intento 
darle  satisfacciones 

al  pensamiento. 

\ 

Fuerte  cosa  es  quererte 
sin  ser  querido, 
y  estar  á  tus  desprecios 
agradecida  : 

pues  mi  amor  fino 
en  tu  pecho  produce 
duros  desvíos. 

« 
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Eres  un  homicida 
si  no  me  quieres, 
porque  si  yo  fallezco 
la  culpa  tienes: 

vue'lme,  ingrato, 
la  vida  y  las  potencias 
que  me  has  robado. 

Todas  mis  esperanzas 
se  me  han  frustrado, 
pues  te  he  visto  esta  tarde 
con  otro  al  lado: 

yo  te  observaba, 
pero  tu  no  atendías 
sino  al  que  hablaba. 

Si  me  muero  en  tu  ausencia 
será  preciso 

que  los  ayres  se  partan 
á  darte  aviso: 

porque  sin  duda 
me  servirá  tu  pecho 
de  sepultura 
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Amante  que  bien  quiere 
no  se  retira, 
se  va  por  un  instante, 
mas  nunca  olvida  ¿ 
y  en  esta  ausencia 
crece  mas  el  cariño 
con  la  paciencia. 

Tus  ojos  y  los  mios 
se  miran  y  hablan, 
pero  los  corazones 
no  se  declaran  : 

mas  te  prevengo 
que  si  tií  no  te  explicas 
yo  no  te  entiendo. 

El  que  vive  apartado 
del  bien  que  ama, 
su  vida  es  un  martirio 
que  nunca  acaba : 

¡ay  amor  mió, 
qué  de  estragos  que  causas 
sin  ser  sentido ! 


Mi  corazón  de  cera, 
tus  ojos  soles, 
contempla  si  me  miras 
como  me  pones : 

tan  derretido, 
que  por  eso  estoy  siempre 
tan  abatido. 

Es  una  flor  hermosa 
la  pasión  mia, 
y  los  zelos  el  ayre 
que  la  marchitan  $ 
no  reverdece 
sino  con  las  finezas 
de  aquel  que  quiere. 


Parecen  á  las  rosas 
las  hermosuras, 
que  recrean  y  adornan 
mientras  que  duran: 

pero  ya  ajadas, 
pasan  del  pecho  ai  suelo 
muy  despreciadas. 


Mientras  mas  apartada 
de  tí  me  miro, 
mas  me  abraso  en  el  fuego 
de  mi  cariño  ; 

y  en  mi  retiro 
me  consuelo  en  mandarte 
tiernos  suspiros. 

En  perdiendo  el  momento 
que  ha  de  lograrse, 
suelen  las  pretensiones 
eternizarse ; 

y  así  es  preciso 
aprovechar  el  tiempo 
con  el  aviso. 


Mi  corazón  en  ayes 
se  ha  convertido, 
pues  solo  se  le  oye 
j  ay  dueño  mío  ! 

dame  los  brazos 
y  haremos  con  los  mios 
un  dulce  lazo» 


Aunque  á  tu  puerta  vea 
solo  una  sombra, 
como  soy  desgraciado 
todo  me  asombra  : 

mira  que  fuera 
si  otro  galan  hablando 
contigo  viera. 

El  tiempo  que  he  vivido 
mi  bien :  sin  verte 
fue  para  mí  de  noche, 
no  dia  alegre: 

y  si  me  olvidas, 
volverán  á  ser  noches 
todos  mis  dias. 

Gusto  tengo  en  amarte 
quando  en  tus  labios 
buscando  beneficios 
encuentro  agravios: 

y  en  mis  amores 
estaré  siempre  firme, 
logre  d  no  logre. 


Allá  en  su  pecho  encierra 
el  que  está  amando, 
con  mil  desconfianzas 
conceptos  varios: 

siempre  supone 
para  fomentar  zelos 
las  ocasiones. 


No  puede  hallar  sosiego 
quando  ama  un  hombre, 
que  siempre  mas  desea 
quanto  mas  logre ; 

y  este  deseo 
dia  y  noche  le  causa 
desasosiego. 


Eres  muger  ,  y  fuera 
materia  rara 
si  firmeza  en  tu  pecho 
mi  fe  encontrara: 

porque  en  las  hembras 
contradicción  implica 
ser  y  firmeza. 


Un  xilguerillo  llora, 
y  así  le  digo  : 

¿tu  también  tienes  penas? 
llora  conmigo: 

fiel  compañero, 
tu  al  fin  tendrás  alivio 
si  hallas  tu  dueño» 


Por  tus  hermosos  ojos 
juro  la  suerte 
que  á  unos  daría  vida 
y  á  otros  la  muerte : 

¡  mas  quien  creyera 
que  quien  por  ellos  vive 
por  ellos  muera ! 

Los  amantes  mas  tibios 
y  mas  ingratos, 
suelen  ser  comunmente 
mejor  pagados : 

que  el  amor  niíío 
dexará  mil  ternezas, 
por  su  capricho. 


Así  como  un  muchacho 
que  quando  salta 
quanto  mas  se  retira 
mas  bien  avanza : 

del  mismo  modo, 
si  me  teriro  vuelvo 
mas  animoso. 


Td  buscarás  las  horas 
si  me  quisieras, 
en  que  yo  te  explicara 
todas  mis  q tiesas: 

bien  sé  que  puedes, 
por  eso  tus  excusas 
servir  no  pueden. 

¿Qué  importa  á  mi  cuidado 
saber  que  hay  medio 
para  olvidar,  si  olvido 
siempre  el  remedio  ? 

pues  comunmente, 
me  acuerda  la  memoria 
lo  que  no  quiere. 
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Si  solo  por  mirarte 
muerte  me  dieran, 
mil  vidas  deseara 
para  perderlas: 

porque  no  quiero 
la  vida  que  no  es  mia 
si  no  te  veo. 

Pecho  de  amor  herido 
tarde  se  olvida, 
si  no  pone  remedio 
quien  dio  la  herida  : 

y  sus  dolores 
en  no  viendo  la  causa 
se  hacen  mayores. 


Lo  que  ayer  te  enfadaba 
para  hoy  pretendes, 
no  es  seguro  el  cariño 
que  así  se  vuelve: 

pues  de  esta  forma 
se  olvidará  mañana 
lo  que  hoy  se  adora* 


Toma  la  espada  y  vamos, 
corazón  mió, 
busquemos  la  firmeza 
que  se  ha  perdido : 

que  en  este  mundo 
no  se  encuentra  ya  un  hombre 
firme  y  seguro. 

¿Que  importa  que  los  labios 
amando  callen, 
quando  amor  por  los  ojos 
sabe  explicarse  : 

porque  en  amando 
tienen  lengua  los  ojos 
mas  que  ios  sabios. 


Hay  casados  que  viven 
como  unos  condes, 

¡que  luxo,  que  grandeza, 
Dios  nos  perdone! 
yo  envidio  á  muchos 
que  los  viste  y  los  calza 
su  disimulo. 


Los  suspiros  que  exhalo, 
dueño  querido, 
deben  ser  por  tu  parte 
correspondidos  : 

que  un  pecho  amante 
no  encuentra  otro  consuelo 
para  aliviarse. 

Si  tus  ojos  me  matan 
quando  te  veo, 
me  es  tan  dulce  esta  muerte 
que  la  apetezco  : 

quando  me  vieron, 
quitándome  la  vida, 
vida  me  dieron. 


Desde  que  eres  el  dueño 
del  pecho  mió, 
vivo  muerto  con  ansias 
sin  alvedríoj 

pues  tu  atrevida 
me  robaste  inhumana 
la  amable  vida. 


Mi  corazón  suspira 
porque  en  tu  pecho 
quando  busca  finezas 
halla  mas  riesgos: 

de  que  resultan 
tristes  desconfianzas, 
zelos  y  dudas. 

Tu  encendistes  el  fuego 
de)  pecho  mió, 
y  ahora  vas  á  apagarle 
con  tus  suspiros  : 

válgame  ei  cielo, 
y  qué  poco  que  entiendes 
de  estos  incendios. 


¿Qué  he  de  hacer  sin  tu  vista 
triste  y  ausente, 
si  estaré  todo  el  día 
siente  que  siente  ? 

y  hasta  que  muera 
estará  el  pecho  mió 
pena  que  pena. 


No  me  dés  mas  tormentos 
ni  mas  pesares, 
da  consuelo  á  mis  penas 
no  me  maltrates  : 

que  mis  finezas 
no  merecen  la  paga 
con  tai  fiereza. 

Quantas  veces  mi  sueno 
finge  apariencias 
de  que  estás  en  mis  brazos 
horas  enteras  * 
y  en  dispertando 
solo  veo  evidencias 
de  que  he  soñado. 


Las  dudas  que  se  ofrecen 
al  mi  deseo, 
solo  se  satisfacen 
quando  te  veo: 

que  en  tí  consiste 
que  sean  menos  las  penas 
de  un  infeiice. 


El  que  logra  una  dicha 
sin  merecerla, 
siempre  está  imaginando 
que  ha  de  perderla: 

¡ay  de  mí,  triste, 
de  que  sirven  las  quejas 
á  un  infelice! 

Quando  pienso  olvidarte 
me  causa  miedo, 
con  mis  desconfianzas 
vivir  no  puedo: 

no  me  atormentes, 
ni  tampoco  mis  penas 
me  las  aumentes. 

Observo,  veo  y  callo 
si  me  dás  zelos, 
que  es  lo  mejor  callarlos 
en  ciertos  tiempos: 

.  que  el  declararlos, 
siendo  cierto,  es  preciso 
luego  vengarlos. 


Es  mi  querer  tan  fino 
de  apasionado, 

que  á  querer  sin  que  quiera 
se  ve  obligado: 

porque  hay  pasiones 
que  parece  son  hijas 
de  obligaciones. 

Toda  la  esfera  lleno 
con  mis  suspiros, 
para  ver  si  te  ablandan 
los  ajes  mios: 

y  es  tal  mi  suerte, 
que  aunque  todos  ios  escuchen, 
fu  no  lo  sientes. 

Es  de  amor  la  cadena 
toda  de  enredos, 
y  son  los  eslabones 
todos  de  hierro: 
alerta,  alerta, 

que  quien  á  un  ciego  sigue 
jamás  acierta. 


Huye  de  amor  los  lazos 
y  las  prisiones, 
que  estas  suelen  formarse 
de  inclinaciones  5 
y  ha  sucedido 
queriendo  libertarse 
no  haber  podido. 

♦ 

Es  el  amor  gusano 
que  se  fabrica 
de  caprichos  que  al  alma 
la  precipitan ; 

y  este  gusano 
se  cubre  con  la  losa 
de  un  falso  engaño. 


Si  acaso  mi  carino 
llega  á  ofenderte, 
te  ruego  que  repares 
lo  que  es  quererte: 

pues  no  hay  cariño 
que  al  hombre  mas  anciano 
nG  le  haga  niño, 
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El  amor  es  un  pfeyto, 
pero  en  su  audiencia 
las  mugeres  son  parte 
y  en  ellas  sentencian  ; 

y  aunque  le  ganen* 
condenados  en  costas 
los  hombres  salen. 


No  podrás  morir  nunca 
mientras  yo  viva, 
que  aunque  vida  te  falte 
tienes  la  mia : 

no  la  maltrates, 
que  moriré  en  el  punto 
que  de  tí  falte. 

Jugadores  y  amantes 
es  gente  rara, 
que  nunca  están  contentos 
ni  aun,  quando  ganan: 

riñen  si  pierden, 
y  si  alguna  vez  ganan* 
ganar  mas  quieren. 


Qualquier  hombre  que  jura 
de  enamorado, 
no  debe  ser  creída 
ni  castigado  : 

porque  es  lo  propio 
un  hombre  enamorado, 
que  un  liGmbre  loco. 

Aunque  fina  me  amabas, 
hoy  tengo  duda, 
porque  el  tiempo  y  la  ausencia 
todo  lo  mudan : 

mas  sin  embargo 
espero  en  la  palabra 
que  ántes  me  has  dado. 


La  cosa  que  mas  amo, 
lo  que  mas  temo, 
son  tus  hermosos  ojos, 
pues  muero  al  verlos : 

pero  he  de  amarte, 
y  si  afable  me  miras, 
mas  que  me  mates. 
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Quando  de  tí  me  aparto 
suspiro  y  peno, 
y  quando  vuelvo  á  verte 
no  sufro  menos : 

por  esto  gimo 
sin  saber  si  mis  ayes 
tendrán  alivio. 


Si  aquel  que  mas  te  estima 
te  mereciera, 
el  dichoso  entre  tantos 
solo  yo  fuera: 

pero  es  lo  cierto 
que  el  que  mas  lo  merece 
alcanza  me'nos. 

Solicita  un  alivio 
quien  zelos  tiene, 
y  en  el  bien  que  desea 
su  daño  viene : 

porque  los  zelos 
acabado,  resultan 
nuevos  desvelos.. 


Las  dudas  que  se  ofrecen 
á  mi  deseo, 
solo  se  satisfacen 
quando  te  veo: 

pero  tu,  ingrata, 
en  vez  de  complacerme 
mas  bien  me  matas. 

Los  desdenes  que  sufro 
tan  sin  consuelo, 
darán  fin  á  mis  penas, 
ó  yo  con  ellos: 

siendo  preciso 
que  breve  sea  el  plazo 
de  tal  martirio. 

Cada  vez  que  me  miras 
y  yo  te  miro, 
te  digo  con  los  ojos 
lo  que  no  digo: 

como  no  hallo 
que  tá  me  correspondas, 
te  miro  y  callo. 


Si  para  hablar  contigo 
no  tengo  gracia, 
recompense  el  cariño 
lo  que  me  falta  : 

no  me  maltrates, 
que  mi  amor  no  merece 
que  asi  le  pagues. 

Hoy  nace  una  esperanza, 
mañana  muere, 
y  así  se  va  olvidando 
lo  que  se  quiere: 
pero  yo  digo 

que  imposible  es  que  olvide 
quien  ha  querido. 

No  se  como  explicarte 
lo  que  te  quiero, 
pues  no  igualan  las  ansias 
con  el  deseo, 

que  si  igualaran, 
creeme,  vida  mia, 
que  mas  te  amara. 


Antes  de  conocerte 
ya  te  queria, 
porque  me  lo  anunciaba 
la  estrella  mía  : 

que  es  tal  mi  estrella, 
que  me  anuncia  la  dicha 
sin  merecerla. 

El  sabio  que  se  ña 
de  una  hermosura, 
por  mas  luces  que  tenga 
se  queda  á  obscuras  : 

que  en  estos  casos 
se  igualan  á  los  necios 
aun  los  mas  sabios. 

Si  con  ingratitudes 
hieres  mi  pecho, 
íii  misma  á  tí  te  ofendes 
pues  estás  dentro  : 

pero  no  extraño 
que  por  ser  mi  homicida 
te  hagas  tú  agravio. 


Con  finas  expresiones 
mi  amor  te  quiere, 
pero  con  mis  ideas 
tu  no  te  avienes : 

quiéreme  amante, 
verás  como  conoces 
que  so  y  constante. 

En  la  infelice  nave 
de  mi  cuidado, 
mi  amor  está  á  la  vela, 
mi  dicha  al  cabo  ; 

y  en  tal  borrasca 
solo  me  queda  el  cable 
de  la  esperanza. 


Quántas  veces  mis  ojos 
te  han  declarado 
lo  que  nunca  pudieron 
mis  tristes  labios: 

j  ah  si  pudiera 
decirte  lo  que  paso, 
qual  te  sintieras  1 


Si  tuviera  figura 
mi  pensamiento, 
muchas  veces  le  hallaras 
en  tu  aposento  : 

porque  no  puede 
vivir  en  tu  presencia 
mientras  viviere. 


La  fortuna  es  un  vidrio, 
no  hay  que  fiarse, 
que  quando  mas  reluce 
suele  quebrarse  : 

y  con  su  brillo 
muchos  ciegos  no  miran 
su  precipicio. 


Un  mortal  accidente 
padece  el  pecho, 
que  quanto  mas  me  oprime, 
mas  lo  deseo  : 

¡ay  dueño  mió! 
corresponde  á  mis  ansias 
con  tu  cariño. 


Te  pido  que  me  trates 
con  dulce  afecto, 
y  mas  que  me  aborrezcas 
allá  en  tu  pecho : 

pues  solo  siento 
que  tú  con  tus  rigores 

me  des  tormento. 
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Anteanoche  por  poco 
pensé  olvidarte, 
porque  me  vi  obsequiada 
de  un  nuevo  amante ; 

mas  dixe  luego: 
mejor  es  entre  dudas 
el  que  ya  tengo. 

En  el  jardín  frondoso 
del  dios  Cupido 
no  hay  flor  que  tanto  abunde 
como  el  suspiro  : 

y  los  amantes 
con  lágrimas  la  riegan 
á  cada  instante. 


Quando  vi  tu  hermosura 
dixe  á  mis  solas: 

¡  quien  te  estuviera  hablando 
todas  las  horas! 

que  la  hermosura 
ni  aun  estando  consigo 
no  está  segura. 

Una  niña  á  su  madre 
la  preguntaba : 

¿  que  es  esto  que  entre  gentes 
amor  se  llama  ? 

y  ella  le  dice : 

Dios  te  libre,  hija  mia, 
que  te  lo  explique. 


En  el  templo  de  Venus 
enciende  el  fuego 
cierto  galan  que  nunca 
dixo:  yo  quiero: 

puso  un  letrero : 
el  que  de  amor  no  sepa 
venga  aquí  luego. 
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Llegando  las  mugeres, 
al  quatro  y  cero 
se  quedan  para  dueñas 
por  no  haber  dueño  : 

que  las  mugeres 
no  quando  quieren  logran 
sí  quando  pueden. 

El  corazón  y  vida 
diera  primero 
que  falte  á  mi  palabra, 
querido  dueño  ; 

y  es  el  motivo 
que  yo  tengo  en  ti  solo 
puesto  el  sentido. 


No  se  que  diablos  tienes 
en  esos  ojos, 

que  quanto  mas  los  miro 
son  mas  preciosos : 

qué  bueno  fuera 
que  de  aquestos  principios 
mi  amor  naciera. 


De  tus  firmezas  hice 
los  escalones 
para  subir  al  trono 
de  mis  amores; 

poco  ha  durado, 
que  en  batalla  los  zelos 
me  han  destronado. 

Con  palabras  á  solas 
tu  amor  me  explicas, 
y  estoy  viendo  Jas  ansias 
que  á  otro  dedicas : 
esto  no  sirve, 

porque  no  hay  mas  dichoso 
que  el  que  recibe. 

Mi  pretensión  amante 
no  logra  empleo, 
pues  veo  que  en  consulta 
va  otro  primero : 
y  es  injusticia 

que  otro  se  lleve  el  premio 
de  mis  caricias. 


Es  amor  un  secreto 
tan  escondido, 

que  nadie  hasta  el  presente 
le  ha  definido: 

y  así  te  digo, 
que  amor  no  *  es  otra  cosa 
sino  amor  mismo. 
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De  tu  aleve  mudanza 
y  a  no  me  acuerdo, 
que  á  una  mudanza  paga 
con  un  desprecio : 

pero  es  el  caso 
que  olvido  tus  traiciones 
y  no  tu  halago. 

De  mi  pecho  borrada 
tu  imagen  miro 
con  los  fieros  borrones 
de  tu  delito: 

¿pero  que  importa 
si  me  matas ,  tirano, 
con  la  memoria  ? 


Que  rosa  tan  hermosa 
está  en  ei  balcón, 
el  ayre  la  menea, 
yo  siento  el  olor : 

que  bueno  fuera 
que  moviéndola  el  ayre, 
yo  la  cogiera. 
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Es  tan  fina  la  tela 
de  tus  entradas, 
que  me  engallas  diciendo, 
que  no  me  engañas  *, 
es  cosa  extraña 
me  engañe  quien  mas  dice 
que  no  me  engaña. 

Me  ha  caído  en  el  ojo 
ay,  yo  no  se  que, 
para  que  se  me  cure 
sóplemele  usted : 

no  ha  de  tardar 
que  del  dolor  me  viene 
gauas  de  llorar. 


Quantas  veces  siguiendo 
la  liebre  un  galgo, 
llega  otro ,  y  la  coge 
por  el  atajo: 

calla  y  no  ladres, 
para  que  no  te  salgan 
á  ios  alcances. 


Me  recibe  mi  dama 
con  pasión  ciega, 
mas  si  hay  dentro  otro  mueble 
luego  se  niega: 

yo  sufro  y  callo, 
puede  ser  que  algún  dia 
cante  otro  gallo. 


Yo  te  quise ,  te  quiero, 
y  he  de  quererte, 
que  soy  quien  soy  y  basta, 
sé  tu  quien  eres  : 

por  que  conozco 
que  aunque  no  eres  la  misma, 
yo  no  soy  otro. 


Dícenme  ,  madre  mía, 
que  el  amor  fiero 
envuelto  en  la  triaca 
lleva  en  veneno  : 

¿  es  esto  acaso 
porque  se  mueren  tantos 
de  enamorados  ? 


Es  lo  esquivo  en  Ja  dama 
como  )o  bello, 
una  espuela  que  agita 
mas  el  deseo  : 

pues  siempre  han  sido 
los  desdenes  la  causa 
para  el  carino.  ' 

La  pena  mas  tirana 
de  un  pobre  amante 
será  no  hallar  momento 
para  explicarse : 

y  así  animarse, 
morir  de  desgraciados, 
no  de  cobardes. 


Quien  ama  mucho  dicen 
que  nunca  olvida, 
no  lo  hizo  así  una  dama 
que  yo  tenia  : 

loca  me  quiso 
y  y  a  loca  por  otro 
me  did  al  olvido. 

La  muger  de  vergüenza, 
crianza  y  modo 
quiere  los  corazones, 
desprecia  el  oro ; 

por  el  dinero 
pierden  muchas  mugeres, 
y  aquí  me  quedo. 

Delante  de  las  gentes, 
por  Dios  te  ruego 
que  tengas  en  mirarme 
mas  miramiento : 

pues  no  quisiera 
que  aquello  que  ocultamos 
se  descubriera. 


Me  quisiste,  te  quise, 
no  hay  que  pedirme, 
me  olvidaste  te  olvido, 
laus  tibi  christe ; 

porque  este  mundo 
es  para  quien  no  tiene 
cuidado  alguno. 

No  se  enamora  apenas 
un  pobre  necio, 
quando  dice  á  su  dama, 
por  tí  me  muero : 

siendo  esto  fixo, 
no  sé  como  en  el  mundo 
hay  hombres  vivos. 


Me  has  dicho  que  me  quieres 
pero  no  creo 

que  lo  que  á  tantos  dices 
pueda  ser  bueno : 

mas  por  si  acaso 
hasta  ver  si  lo  cumples 
voy  con  cuidado.. 


Parecen  los  amantes 
á  los  ladrones, 
que  siempre  andan  buscando 
las  ocasiones  : 

si  alguna  logran, 
todo  es  con  sobresaltos, 
y  con  sosobras. 

Apuesta  un  jardinero 
qualquiera  cosa, 
que  de  su  jardin  nadie 
corta  una  rosa: 

y  otro  mas  diestro, 
le  ha  robado  la  rosa 
jardin ,  y  tiesto. 

A  tu  amor  le  comparo 
con  el  Sabuco, 
muy  cargado  de  flores, 
pero  sin  fruto: 

no  me  está  á  cuenta 
árbol  que  no  da  fruto, 
para  nú  huerta. 


Nunca  de  ti  me  acuerdo 
dueño  querido, 
porque  aquel  que  se  acuerda 
supone  olvido  r 

y  yo  en  mi  mente 
tengo  la  imagen  tuya 
siempre  presente. 


Que  los  tiempos  se  mudan 
dicen,  y  mienten: 
los  tiempos  no  se  mudan, 
que  son  las  gentes: 

y  esta  sentencia 
les  comprehende  á  los  hombres 
mas  que  á  las  hembras. 

Todas  mis  intenciones 
se  dirigían 

por  ver  si  de  algún  modo 
te  complacía  : 

pero  ya  veo 
que  solo  es  fantasía 
de  mi  deseo. 


Cobardes  son  los  ecos 
del  amor  mió, 

que  nunca  el  que  bien  quiso 
fue  un  atrevido  : 

si  llega  á  serlo, 
será  con  otras  causas 
que  yo  no  tengo. 


La  primera  sentencia 
que  dio  Cupido, 
que  fueran  los  amantes 
algo  atrevidos : 

que  si  son  cortos, 
luego  dicen  las  damas 
¡Jesús  que  tontos! 


Ei  sarmiento  en  la  lumbre 
y  el  que  enamora, 
por  un  lado  se  enciende, 
por  otro  llora: 

tu  eres  lo  propio, 
quando  lloras  por  verme 
te  vas  por  otro. 


Adoro  un  imposible 
por  animarte, 
temiendo  lo  que  nunca 
consiguió  nadie: 

que  lo  posible 
no  merece  atenciones 
de  apetecible. 

Amor  es  un  diamante 
de  tal  firmeza, 

que  no  ha  y  cosa  en  el  mundo 
que  se  le  atreva : 

sino  amor  mismo 
quando  busca  en  la  ausencia 
nuevo  cariño. 

Es  la  correspondencia 
de  amor  la  base, 
tanto  que  no  hay  firmeza 
donde  ella  falte  ; 

pero  ya  es  moda 
haber  amores  muchos, 
firmezas  pocas. 


Quando  salgo  á  la  callé 
coa  mi  mantilla, 
aquel  día ,  señores, 

Dios  nos  asista  : 

porque  yo  á  todos 
los  envió  á  pasearse 
con  mucho  modo. 


Estaba  un  cierto  Abate 
conmigo  al  Clave, 
buscando  consonancias 
en  tono  grave: 

y  yo  le  advertí 
que  le  saldría  falsa 
consonancia  allí. 


Es  tu  pecho  montaña, 
donde  se  halla 

nieve  blanca  en  la  cumbre, 

fuego  en  la  falda: 

dichoso  fuera 

quien  de  la  nieve  al  fuego 

pasar  pudiera. 


Pues  es  fuerza  casarme, 
chica  la  quiero, 
pues  que  son  malas,  tomo 
del  mal  el  menos : 

y  aun  sabe  el  diablo 
si  me  traera  esta  pisca 
dos  mil  cuidados. 


Un  instante  es  un  siglo 
si  estás  ausente, 
y  un  siglo  es  un  instante 
si  estás  presente: 

porque  en  tu  ausencia 
un  instante  es  un  siglo 
en  tu  presencia. 

El  verte  y  adorarte 
fue  tan  á  un  tiempo, 
que  dudo  de  estas  cosas 
qual  fue  primero: 

porque  en  un  pronto,, 
por  no  ser  nada  mío 
fui  tuyo  todo. 
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Si  al  acabarse  el  gusto 
dura  el  contento, 
es  señal  manifiesta 
de  amor  perpetuo: 

que  quien  bien  ama, 
tiene  satisfacciones 
que  nunca  acaban. 

X 

La  esperanza  promete 
de  amor  las  glorias, 
mas  las  desconfianzas 
todo  lo  borran  j 

porque  es  constante 
que  fiar  e.i  mugeres 
es  disparate. 

Esta  noche  he  sonado 
]que  dulce  sueño! 
decírtelo  pensaba 
mas  no  me  atrevo: 

permita  el  cielo 
que  lo  que  jo  he  soñad© 
ambos  logremos. 


El  amar  ciertamente 
es  de  discretos, 
y  así  quieren  y  no  aman 
los  que  son  necios  : 

hasta  un  objeto 
que  á  la  vista  parezca 
digno  de  serlo. 


Al  puerto  de  las  dichas 
llegan  amantes, 
la  tempestad  se  acaba 
con  amistades  : 

y  si  no  hay  zelos 
la  amistad  viento  en  popa 
camina  al  puerto. 


Pongo  todos  los  medios 
para  olvidarte, 
porque  son  tus  mudanzas 
inaguantables : 

á  quantos  ames 
ruego  que  hagan  contigo 
lo  que  tu  haces. 
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Lloro  entre  los  halagos 
de  una  esperanza, 
que  como  es  hembra  tengo 
desconfianza  : 

pues  en  las  hembras 
se  encuentran  mas  mudanzas 
que  en  las  estrellas», 


Decidme,  flores  bellas*, 
si  el  dueño  mió 
produce  la  fragancia 
de  aqueste  sitio  : 

porque  no  vivo 
si  no  disfruto  siempre 
de  su  atractivo. 


De  las  casualidades 
y  las  quimeras 
nacen  felicidades 
que  no  se  esperan : 

siempre  se  advierte 
que  donde  está  la  vida 
&e  halla  la  muerte* 


Tan  impreso  en  la  idea? 
tengo  un  objeto, 
que  siempre  me  parece 
que  le  estoy  viendo : 

del  pensamiento 
no  le  borran  ausencias 
ni  el  largo  tiempo. 

Aunque  halle  remedio 
para  olvidarte, 
te  aseguro  y  bien  mió, 
no  he  de  tomarle: 

porque  no  quiero 
morirme  de  repente 
con  el  remedio. 

Son  tus  ojos  traviesos 
para  las  almas 
como  imán  atractivo 
que  las  arrastra : 

con  tanta  gracia 
que  no  siente  la  mia. 
el  ser  tu  esclava. 


Con  nada  estoy  contenta, 
que  en  este  mundo 
hay  muy  poquitas  cosas 
que  me  den  gusto  : 

tengo  la  gracia 
que  en  nada  permanezco 
por  mi  inconstancia. 

Me  has  dicho  que  me  quieres 
dueño  del  alma, 
dímelo  con  las  obras, 
no  con  palabras: 

pues  esperanzas, 
se  puede  fácilmente 
á  todos  darlas. 


Un  discreto  decía 
de  las  mugeres 
que  era  un  mundo  cada  una 
muy  diferente: 

y  en  sus  placeres 
son  también  muy  distintos 
sus  pareceres. 


A  la  dama  que  quieras, 
si  se  sonríe, 
acércate,  y  no  temas 
que  se  desvíe: 

que  siendo  honesta, 
desde  luego  su  enfado 
se  manifiesta. 


No  temas  que  te  olvide 
porque  acostumbro 
que  todos  mis  vestidos 
me  duren  mucho : 

si  se  rozaren, 
veremos  si  aun  estamos 
de  este  dictátnen. 


Ya  que  tus  esperanzas, 
mi  bien ,  se  han  muerto, 
pienso  también  morirme 
de  sentimiento  : 

que  es  imposible 
vivir  en  este  mundo 
&i  tu  estás  triste. 


El  mayor  imposible 
que  yo  he  vencido 
es  el  -considerarme 
de  tí  querido : 

mas  no  me  admira 
porque  gloria  encumbrada 
logra  el  que  es  fino. 


No  se  si  será  el  verte 
d  el  escucharte 
lo  que  causa  en  mi  pecho 
tal  disparate  : 

¿  sabes  te  digo  ? 
que  si  esto  amor  no  fuese, 
será  cariño. 

Sepa  usted ,  señor  mió, 
que  las  mu  ge  res, 
humillan  á  los  hombres 
quando  ellas  quieren  5 
y  también  sepa 
que  después  de  humillados 
los  menosprecian. 
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H^STace  amor  como  planta 
en  el  corazón, 
los  halagos  la  riegan, 
la  seca  el  rigor. 


Pondrás  por  epitafio 
en  mi  sepulcro, 
aquí  murió,  aquí  yace 
quien  amar  supo. 


Corazón  que  en  la  pena 
tu  alivio  encuentras, 
si  en  la  pena  descansas 
¿de  qué  te  quejas? 
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Te  quiero  porque  veas 
mi  desinterés, 
que  te  quiero  á  tí  sola, 
y  tú  á  quantos  ves. 

Llora,  gime,  suspira, 
siente,  y  al  cabo 
lo  que  logra  un  amante 
es  desengaños. 

Muchos  hay  que  perdiendo 
salen  ganando, 
pues  quando  pierden  ganan 
un  desengaño. 

Haces  por  no  mirarme 
la  vista  gorda: 

¿si  quieres  olvidarme 
quién  te  lo  estorba  ? 

Aun  del  agua  que  bebes 
tengo  yo  envidia, 
mira  si  tendré  zelos 
de  quien  te  mira. 


Entre  amor,  experiencia, 
querer  y  olvido, 
mi  triste  pensamiento 
se  halla  oprimido. 

Ya  me  voy  enfadando 
de  tus  quereres, 
que  hay  pocas  ocasiones, 
y  esas  las  pierdes. 

Ble  consumo  la  vida 
quando  te  miro, 
pues  te  digo  y  no  entiendes 
lo  que  te  digo. 

Aquel  que  de  amor  habla 
sin  experiencia, 
no  es  posible  que  pinte 
sus  impaciencias. 

¿Para  qué  pides  zelos 
á  tus  cuidados, 
si  has  de  rabiar  con  ellos 
si  llego  á  darlos  ? 
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Aunque  mas  dichas  logres 
nunca  Jas  digas, 
porque  nunca  se  logran 
las  dichas  dichas. 

Amores  escandidos 
por  tiempo  largo, 
si  en  tragedia  no  acaban 
será  milagro. 

Ausente  te  idolatro, 
penas  se  doblan, 
verdes  son  las  cortinas 
de  mi  memoria. 

Dame ,  niña ,  tus  ojos 
por  una  noche, 
porque  quiero  con  ellos 
matar  á  un  hombre. 

La  calle  está  regada, 
dicen  que  ha  sido 
lágrimas  de  un  amante 
que  han  despedido. 


Confeso  está  mi  pecho 
desde  que  te  vi : 
de  mí  ya  no  me  acuerdo, 
solo  pienso  en  tí. 

Mas  allá  de  la  vida 
he  de  quererte, 
que  amor  está  en  el  alma 
y  esa  no  muere. 

Ay,  que  tristes  cadenas ! 
quá  dura  cárcel ! 
á  esto  se  han  reducido 
mis  libertades. 

¡Que  funesto  es  el  tiempo 
que  sin  tí  paso  í 
¡  quantas  fatigas  sufro, 
quántos  quebrantos ! 

Al  rayo  ardiente  y  ciego 
del  dios  vendado 
muestra  amor  ser  mas  firme 
que  el  fuego  airado. 


Te  hablare  por  los  ojos, 
que  es  mas  segara 
lengua  que  por  los  ojos 
se  explica  muda. 

De  una  chispa  tan  sola, 
que  no  hice  caso, 
se  originó  el  incendio 
en  que  me  abraso. 

Por  mas  que  nos  separe 
la  tiranía, 

he  de  ser  siempre  tuyo, 
tu  siempre  mia. 

Soy  peñasco,  soy  risco, 
soy  dura  piedra, 
para  todos  soy  bronce, 
para  tí  cera. 

Esperanza  consuela, 
posesión  cansa, 
apetecer  desvela, 
no  lograr  mata. 


¿Qaal  de  los  dos  amantes 
tendrá  mas  pena, 
el  que  se  ausenta  libre, 
ó  el  que  se  queda  ? 

En  amantes  dolencias 
suelen  los  zelcs 
ser  á  veces  sangrias 
hechas  á  tiempo. 

Muchos  son  los  privados 
que  en  tí  se  miran : 
solo  á  mí  ,  desdichado, 

¿  por  qué  me  miras  ? 

Memoria  que  en  el  tiempo 
de  1  os  desvíos 
se  acuerda  de  la  dicha, 
dobla  el  martirio. 

AI  impulso  violento 
de  una  mudanza 
se  desquician  los  éxes 
de  una  esperanza. 


No  quiero  pedir  zelos 
á  mi  morena, 
porque  sintiera  mucho 
que  me  ios  diera. 

Que  mande  en  tu  persona 
me  dices,  quando 
con  tus  propias  razones 
me  estás  quemando. 

Vil  es  quien  de  tus  ojos 
teme  el  incendio, 
pues  su  esplendor  convida 
con  vida  á  un  muerto. 

Tengo  un  tiesto  de  rosas, 
para  guardarlo 
no  bastan  las  espinas 
ni  mi  cuidado. 

No  hay  cosa  mas  salada 
que  las  mugeres, 
ni  cosa  mas  ingrata 
que  sus  mercedes* 


Como  tu  me  lleváras 
adonde  fueras, 
en  yendo  yo  contigo 
mas  que  no  vuelvas. 

Es  la  muger  hoy  día 
bella  y  amable, 
todas  las  gracias  tiene, 
menos  constante. 

Si  mi  madre  quisiera 
lo  que  yo  quiero, 
dias  hace  tuviera 
en  casa  un  yerno. 

Ausentarme  es  preciso, 
pero  me  queda 
el  consuelo,  bien  roio, 
de  quando  vuelvas.... 

Dando  fin  á  mis  ansias 
te  quiero  decir, 
no  me  olvides,  bien  mió, 
que  yo  hasta  morir. 


En  la  bóveda  obscura 
de  tu  falsedad 
resonaban  ios  ecos 
de  mi  lealtad. 

Cárcel  es  mi  esperanza, 
juez  mi  voluntad, 
tus  ojos  son  los  reos, 
la  causa  es  amar. 

Retrocede  á  tu  centro, 
suspiro  mío, 

que  en  el  alma  te  dexas 
á  quien  te  envió. 

Ya  está  el  carro  cargado 
de  tus  desprecios, 
mira  no  falte  el  exe 
del  sufrimiento, 

La  pasión  oprimida 
es  como  el  rayo, 
quanto  mas  resistencia 
mayor  estrago. 


Muchos  hay  que  no  logran 
lo  que  desean: 
por  ser  cortos  de  genio 
cortos  se  quedan. 

Que  te  tuve  en  mis  brazos 
anoche  soné, 
lo  que  reí  dormido, 
dispierto  lloré. 

De  unos  hermosos  ojos 
preso  y  cautivo, 
humilde  el  yugo  sufro 
de  su  capricho. 

Fábrica  sin  cimientos 
son  los  amores, 
y  así  son  contingentes 
sus  duraciones. 

En  láminas  de  bronce 
tengo  de  imprimir 
un  fúnebre  epitafio 
que  diga  ¡  ay  de  nií  i 


Libertad  blasonaba 
mi  pecho  altivo, 
mas  al  mirarte  vime 
de  amor  rendido. 

Es  la  común  disculpa 
de  los  amantes 
llamar  á  las  traiciones 
casualidades. 

Para  que  mi  carino 
se  mortifique 
le  vas  dando  finezas 
por  alambique. 

Me  mandas  que  te  olvide 
no  sé  si  sabré, 
mas  tratando  contigo 
de  tí  aprenderé. 

Qué  importa  que  el  deseo 
lo  facilite, 

si  un  motivo  que  media 
no  lo  permite. 


I O  mal,  haya,  mal  haya 
mi  cobardía, 

que  por  ser  yo  cobarde 
tu  no  eres  mía ! 

Al  telar  de  Cupido 
muchos  acuden, 
unos  traman  la  tela, 
y  otros  la  urden. 

Siempre  rabio  por  verte, 
y  si  te  veo, 
nunca  puedo  decirte 
lo  que  te  quiero. 

Dime,  dueño,  si  vivo 
dentro  de  tu  alma, 
que  no  quiero  gastemos 
pólvora  en  salvas. 

No  me  mires,  ingrata, 
con  tanto  dengue, 
que  si  no  tengo  penas 
me  haces  que  pene. 


Casamiento  con  Pilis 
tengo  dispuesto, 
en  casa  no  lo  digo, 
que  en  casa-miento. 

Que  de  desdichas  lleno 
me  vi  algún  dia, 
y  a  es  tiempo,  amor,  ya  es  tiempo 
de  des-dicha. 

Apaga  tus  deseos, 
bella  madama, 
no  des  como  dan  otras 
tu  amor  á-paga. 

Es  mi  corazón  fuego 
de  vivas  llamas, 
quanto  mas  agua  le  echan 
mas  llamas -llama. 

Beata  es  la  que  adoro, 
pero  no  santa, 
beata  porque  á  todos 
quantos  vé-ata. 


Si  el  preguntar  es  yerro 
quiero  preguntar, 
baxo  de  una  esperanza 
si  habrá  caridad. 

Varios  juicios  se  forman 
de  nuestro  trato, 
pero  hasta  ahora  ninguno 
ha  dado  al  blanco. 

En  ausencia  se  muestra 
lo  que  es  cariño, 
pues  aunque  siglos  pasen 
rey  na  en  el  mió. 

El  alma  me  has  robado, 
dame  la  tuya, 
que  el  ladrón  es  preciso 
que  restituya. 

Trátame  como  quieras, 
no  he  de  quejarme, 
que  es  preciso  me  quiera* 
como  me  trates. 


Con  todas  te  diviertes 
y  gastas  chanzas, 
he  de  ser  yo  sólita, 
si  no  naranjas. 

No  te  fies  del  tiempo, 
mira  que  engaña, 
logra  las  ocasiones 
quando  te  salgan. 

Ama  ,  espera  y  confia, 
porque  no  puede 
quien  vence  sin  contrario 
decir  que  vence. 

Paxaro  que  á  deshora 
dexas  tu  nido, 
si  le  hallas  ocupado, 
bien  merecido. 

Tu  me  tienes  que  apenas 
yo  me  conozco, 
que  á  veces  me  pregunto 
yo  por  mí  propio. 


¿Qaé  importa  que  el  arroyo 
hoy  se  detenga, 
si  correrá  mañana 
con  doble  fuerza? 

¿  De  que  sirve  la  ira 
de  aquel  que  riñe, 
si  el  corazón  entonces 
está  mas  firme  ? 
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Si  á  la  vista  no  tienes 
siempre  á  tu  dueño, 
por  mas  que  tu  confies 
es  grande  el  riesgo. 

La  furia  de  un  zelosog 
dice  Cupido, 
no  es  aborrecimiento 
sino  cariño. 

¿Que  importará  que  riñan 
los  tíos  amantes, 
quando  están  reventando 
por  hacer  paces? 
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Ya  has  logrado  fortuna, 
todo  tu  anelo. 
abatiendo  mis  dichas 
del  cielo  al  suelo. 

Dc’sde  que  la  confianza 
vive  segura 
se  rien  los  amantes 
de  la  fortuna. 

El  amor  que  es  logrado 
pronto  se  olvida, 
que  hermosura  gozada 
luego  fastidia. 

Dicen  que  sueño  es  muerte 
mas  yo  lo  niego, 
pues  quando  duermo,  vivo, 
guando  no ,  muero. 

Quisiera  me  dixeras, 
aleve  ingrato, 
qué  glotia  se  te  sigue 
de  tu  mal  trato. 


No  hay  tormento  mas  fuerte 
que  la  memoria, 
porque  pone  presente 
pasadas  glorias. 

Solo  he  de  ser  ,  si  quieres 
que  yo  te  sirva, 
porque  yo  no  consiento 
que  otro  te  siga. 

Glorias  imaginadas 
nunca  son  buenas, 
pues  apenas  son  dichas 
pasan  por  penas. 

Ya  mi  pecho  se  siente 
tan  oprimido, 
que  le  falta  el  aliento 
para  el  suspiro. 

A  labrador  de  amores 
me  eché  algún  tiempo* 
sembré  tiernas  finezas, 
cogí  desprecios. 
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Por  Dios  si  no  me  quieres 
que  no  me  mires, 
ya  que  no  me  rescates, 
no  me  cautives. 

Vámonos ,  dueño  mió, 
por  esos  montes, 
donde  lo  que  te  quiero 
publique  á  voces. 

Memoria,  solo  sirves 
de  recordarme 
especies  que  aun  fingidas 
pueden  matarme, 

Si  mi  querer  te  enfada 
yo  te  prometo 
que  no  hallarás  finezas 
en  mí  tan  presto. 

Como  fácil  olvidas 
piensa  tu  halago, 
que  tengo  yo  el  olvido 
tan  en  mi  mano. 


No  es  gloria  de  famosos 
conquistadores 
usar  con  quien  se  rinde 
tantos  rigores. 

En  la  funesta  guerra 
de  mi  memoria, 
solo  podrá  el  olvido 
lograr  victoria. 

Un  corazón  que  vive 
desconfiado 

de  ser  correspondido, 
vive  penando. 

Con  zelosos  discursos 
divierto  el  tiempo, 
desde  que  amor  sus  flechas 
tiró  á  mi  pecho. 

A  mi  mismo  me  quiero 
por  quererte  á  tí, 
y  si  tu  no  me  quieres 
yo  tampoco  á  mi. 


Si  te  miro  me  admira 
tu  gallardía, 
y  en  ansias  amorosas 
se  me  va  el  día. 

Ingrata ,  porque  sepas 
lo  que  amor  cuesta, 
permita  Dios  que  ames 
y  te  aborrezcan. 

El  quererte  y  no  verte 
se  puede  llevar, 
pero  verte  y  uo  hablarte 
¿qué  mayor  penar? 

Si  en  hacer  que  yo  pene 
tienes  consuelo, 
muéstrate  mas  ingrata 
que  penar  quiero. 

A  Dios ,  y  ten  prensante 
que  á  mi  fineza 
no  siendo  causa  tuya 
nada  hace  fuerza. 


No  es  bastante  el  deseo 
para  conseguir, 
que  es  menester  fortuna 
y  saber  pedir. 

Muchos  hay  que  se  quejan 
de  tiranías, 

¡  ay  !  si  yo  me  quejára 
quántas  tenia! 

El  corazón  me  dice 
que  me  has  de  olvidar, 
l  qué  pago  á  mis  finezas 
si  sale  verdad! 

Ya  que  por  vergonzoso 
mi  amor  no  digo, 
bastante  me  declaro 
quando  te  miro. 

Que  amor  busque  tus  ojos 
no  es  cosa  extraña, 
pues  como  ciego  busca 
lo  que  le  falta» 


¿  Como  quieres  que  tenga 
gusto  sin  verte, 
si  eres  la  que  mas  quiero 
y  estás  ausente  ? 

Mi  corazón  padece 
penas  crueles 
por  no  saber  de  cierto 
si  tu  me  quieres. 

Supuesto  que  me  has  muerto 
manda  me  entierren, 
en  el  panteón  triste 
de  tus  desdenes. 

Tus  suspiros  que  vienen 
los  mios  que  van, 
si  se  encuentran  al  paso 
¿qué  extremos  no  harán? 

Si  hacer  pruebas  pretendes 
de  mi  fino  amor, 
solo  has  de  hallar  constancia 
contra  tu  rigor. 


Si  sientes  como  siento 
bien  de  mi  vida, 
los  tormentos  mayores 
pasas  en  vida. 

Qué  larga  es  una  ausencia 
quando  hay  recelos 
de  olvidos  y  de  agravios 
de  un  falso  dueño. 

Acuérdate,  mi  vida, 
quando  algún  tiempo 
me  dixiste  llorando: 
por  tí  me  muero. 

¿De  qué  sirve  el  carino 
que  yo  te  tengo, 
si  tu  me  pagas  siempre 
con  mil  desprecios  ? 

Para  que  dos  se  quieran 
con  amor  fino 
han  de  estar  algún  tiempo 
algo  renidos. 
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Es  el  amor  un  fuego 
cuya  materia, 
quanto  mas  se  consume 
mas  se  fomenta. 

¡  Ay  como  te  remontas, 
memoria  ufana! 
mira  que  no  es  lo  mismo 
hoy  que  mañana. 

Fin  en  mi  fino  pecho 
tu  amor  no  tendrá, 
y  esta  fineza  el  tiempo 
la  acreditará. 

La  tortolilla  triste 
de  ver  se  admira 
como  mi  pecho  tierno 
su  canto  imita. 

¡  Ay  de  aquel  infelice 
que  hacer  no  puede! 
j  y  ay  de  aquel  que  pudiendo 
hacer  no  quiere! 


Mas  allá  de  tu  puerta 
estoy  sentado, 
despierta,  vida  mia, 
que  ya  he  llamado. 

Que  feliz  es  el  dia 
que  dos  amantes 
ceden  á  un  mismo  tiempo 
sus  voluntades. 

Aunque  sabe  mi  pecho 
lo  que  te  quiere, 
también  sabe  ocultarlo 
por  no  ofenderte. 

Entre  zelos  y  ausencia 
voy  caminando, 
y  no  encuentro  la  senda 
del  desengaño. 

¡Ay!  Anarda  adorada, 
y  que  mal  haces 
en  aumentar  esquiva 
mis  ceguedades  ! 


Dos  amantes  rendidos 
surcan  el  agua, 
el  uno  veloz  vuela, 
y  el  otro  nada. 

Aunque  mas  expresiones 
hagan  contigo, 
no  te  fies ,  mi  vida, 
del  mas  amigo... 

No  está  Amarilis  mala 
de  comer  tierra, 
de  lo  que  está  amarilla 
es  de  amar  ella. 

Entibióse  un  cariño 
constante  y  noble, 
entibióse  algún  dia, 
pero  enti-vióse. 

Hay  una  dama  puesta 
en  la  ventana, 
pasa  un  galaa  y  dice: 
ay-una  dama. 


He  de  ser  firme  muro 
que  á  los  combates 
de  zelos  y  desdenes 
jamas  desmaye. 

.  *  .  j 

No  por  antecedentes 
amor  infieras, 
que  suelen  salir  falsas 
las  conseqüencias. 

¿Quál  es  la  mayor  prueba 
de  una  fineza  ? 
adorar  no  esperando 
correspondencia. 

O  finges  o  no  finges, 
tirano  dueño, 
si  finges ,  acabóse, 
si  no ,  acabemos. 

Suspiros  exhalados 
del  pecho  niio, 

¿  quien  fuera  con  vosotros 
donde  os  envió  ? 


Quando  estoy  á  mis  solas 
en  tí  pensando, 
tan  perdido  me  encuentro 
que  no  me  hallo. 

Tengo  yo  mis  potencias 
tan  bien  halladas 
en  tus  contemplaciones, 
que  no  se  cansan. 

Se  alimenta  mi  pena 
de  mi  memoria, 
y  en  lo  mismo  en  que  peno 
encuentro  gloria, 

Amores  al  principio 
son  agradables, 
pero  en  la  subsistencia 
son  muy  mudables. 

Qué  pronto  se  acabaron 
todas  mis  glorias, 
sueño  fueron  mis  dichas, 
tormento  ahora. 


Corsario  que  á  dos  naves 
sigue  diversas, 
logrará  desengaños, 
pero  no  presas. 

Qué  gustosa  va  un  alma 
quando  la  llevan 
desde  las  falsedades 
á  las  finezas. 

Mi  pensamiento  al  humo 
se  le  parece, 
porque  al  paso  que  sube 
se  desvanece. 

Amor  que  ha  de  ser  firme, 
ha  de  ser  ciego, 
queriendo  solamente 
por  solo  quiero. 

Si  no  tengo  á  la  vista 
siempre  á  mi  dueño, 
por  mas  que  me  confie 
vivo  muriendo. 


/ 


Con  tenerte  en  el  alma 
ansio  por  verte, 
no  puedo  contenerme, 
ni  aun  con-tenerte. 

Apique  fué  mi  nave 
porque  te  quise, 
y  de  haberte  querido 
yo  estuve  á-pique. 

Ayuno  todo  el  ano, 
y  me  consumo 

de  ver  que  entro  en  tu  casa, 
y  siempre  ay-uno. 

No  siento  que  en  tu  casa 
entre  ó  no  entre, 
que  se  siente  á  tu  lado 
sí  que  se-siente. 

Tu  vieras  que  te  amaba 
como  tuvieras, 

mas  no  comprehendas  que  amo 
sino  con-prendast 


Dime  dueño  del  alma, 
dime  si  quedo 
ceniza  de  aquel  fuego 
que  algún  tiempo  ardid. 

Con  lo  que  rae.  consuelo 
quando  estoy  triste, 
es  con  ver  el  camino 
por  donde  fuiste. 

Ya  se  acahd  aquel  tiempo 
todo  se  acaba, 
que  solo  con  mirarte 
me  alimentaba. 

Mi  corazón  del  pecho 
salir  pretende  : 
yo  no  &é  lo  que  busca, 
tu  ya  lo  entiendes. 

Toda  la  noche  velo 
considerando 
quando  serás  tu  mia* 
yo  tuyo  quando. 


Ya  estás,  Fabio,  en  el  solio 
pero  contempla 
quan  grande  es  la  subida, 
la  caida  es  cierta. 

Acuérdate  ,  tirana, 
quando  solías 
prevenir  los  acasos 
para  las  dichas. 

Al  infierno  parecen 
mis  pensamientos 
en  el  atormentarme 
y  en  ser  eternos. 

El  que  muchos  te  quieran 
no  me  hace  eco, 
el  que  tu  correspondas 
es  lo  que  siento. 

Según  veo  las  obras 
yo  ya  contemplo 
que  tus  adoraciones 
van  á  otro  templo. 


Amor  que  tiene  juicio 
poco  amor  tiene, 
que  ei  amor  á  el  mas  cuerdo 
loco  le  vuelve. 

Tanta  vanidad  tienes 
de  mis  tormentos, 
que  solo  te  alimentas 
de  rendimientos. 

Sa  conforma  mi  afecto 
con  lo  que  tiene, 
de  paciencia  se  viste 
quien  mas  no  puede. 

Amor  es  una  senda 
tan  sin  camino, 
que  el  que  mas  bien  la  sabe 
va  mas  perdido. 

Forzado  de  la  estrella 
que  me  domina, 
amante  te  idolatro, 

Venus  divina. 


A  Dios,  y  mis  cuidados 
no  te  los  dexo, 
por  ser  la  única  alhaga 
que  de  tí  llevo. 

Si  después  de  un  desprecio 
dura  el  afecto, 
pasión  es  incurable 
y  amor  perfecto. 

Porfían  en  quererte 
las  ansias  mias, 
pero  tu  en  despreciarlas 
también  porfías. 

Ingrata  que  me  engañas 
bien  lo  conozco, 
pasas  conmigo  el  tiempo, 
con  otro  el  gozo. 

£1  que  ama  no  siendo 
correspondido, 
ese  sí  que  merece 
nombrarse  fino. 


Te  quiero  y  me  aborreces 
con  tal  porfía, 
que  ni  puedo  ser  de  otra, 
ni  tu  ser  mia. 

Dos  cosas  en  el  mundo 
me  harán  perderte : 
si  vivo,  un  desengaño, 
si  no ,  la  muerte. 

Lo  que  me  da  mas  gusto 
me  da  mas  pena, 
de  tormento  me  sirve 
lo  que  me  alegra. 

No  hay  cosa  mas  discreta 
que  un  amor  fino 
quando  los  dos  amantes 
son  advertidos. 

Se  oyeran  los  suspiros 
del  que  se  ausenta, 
si  no  hicieran  mas  eco 
los  que  están  cerca. 


Bebí  con  sed  el  agua 
que  me  diste  á  mí, 
y  después  de  beberia 
lo  que  otro  vé-ví. 

Serenada  y  con  gusto 
bebas  el  agua, 
mira  que  si  me  olvidas, 
yo  seré  na-da. 

Confianzas  no  quiero 
con  tus  palabras, 
que  de  ti  no  me  fio 
ni  aun  con-fianzas. 

Empeñada  una  dama 
en  hallarme  está, 
me  llama  con  halagos, 
pero  en-peña-dá. 

Fementida  fortuna, 
tu  rueda  esquiva 
muchas  veces  ha  hecho 
mi  fé-mentida. 


Suspirando  descansa 
cierto  afligido, 
y  el  descanso  le  dura 
lo  que  el  suspiro. 

Tu  reynas  en  mi  pecho, 
no  te  receles, 

que  no  ha  de  reynar  nadie 
donde  tu  reynes. 

Tengo  el  corazón  lleno 
de  confusiones 
desde  que  me  dixiste 
ciertas  razones. 

Mi  corazón  y  el  tuyo 
se  han  consultado, 
y  dicen  que  no  pueden 
ser  separados. 

Como  si  yo  estuviera 
desocupado 

quiere  mi  pensamiento 
darme  cuidado. 


Mi  querer  será  eterno, 
mi  amor  sin  tasa, 
mi  voluntad  de  bronce, 
mi  fé  de  malla. 

Arrojé  una  mirada, 
sembré  un  deseo, 
floreció  una  esperanza, 
cogí  un  desprecio. 

Quien  suspira  en  ausencia 
no  tiene  alivio, 
antes  sí  le  da  al  alma 
mayor  martirio. 

Tuve  cierto  carino, 
y  aun  no  me  pesa, 
aunque  fué  ingrata 
la  recompensa. 

Si  aborreciste  á  otro 
para  quererme, 
también  te  será  fácil 
aborrecerme. 


No  siente  el  pecho  mió 
mas  alegría 

que  el  dia  que  se  acuerda 
de  tu  venida. 

Usa  un  amante  fino 
de  estratagema, 
riñiendo  con  su  dama 
porque  mas  quiera. 

■* 

Quien  desata  la  cuerda 
y  no  la  rompe, 
en  el  segundo  nudo 
aprieta  doble. 

De  amor  en  la  conquista 
no  hay  que  hacer  fuerza, 
que  el  laurel  lleva  siempre 
el  que  no  ruega. 

Quando  pican  los  zelos, 
claro  se  infiere, 
que  tiene  mas  carino 
quien  mas  lo  siente. 
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No  me  aflijas ,  memoria, 
con  acordarme 
lo  que  ya  es  imposible 
poder  lograrse. 

Dos  afectos  contrarios 
me  causa  el  verte, 
á  la  vista  contentos, 
al  alma  muerte. 

No  dupliques  los  males 
á  mis  fatigas, 

que  está  de  mas  la  muerte 
donde  no  hay  vida. 

Vives  desconfiado 
de  mi  cariño : 
oxalá  fuera  el  tuyo 
como  es  el  mió. 

Es  amor  uña  llama 
cuya  materia 
quanto  mas  se  consume 
mas  se  fomenta. 


No  confies  de  amores, 
que  es  desvarío 
tener  seguridades 
de  otro  alvedrío. 

En  busca  de  finezas 
mi  amor  andaba, 
y  encontró  un  desengaño 
que  no  buscaba. 

Td  olvidas  fácilmente, 
y  crees,  villano, 
que  yo  tengo  el  olvido 
tan  á  la  mano. 

Se  engaña  aquel  que  dice 
que  el  que  está  ausente 
olvida  lo  pasado 
por  lo  presente. 

Del  fiero  amor  rendido 
soy  un  enfermo, 
que  apetezco  la  herida 
mas  que  el  remedio. 


Eres  tu  quien  decías 
que  amabas  con  fe, 
lo  contrario  acredita 
tu  corresponder. 

En  méritos  no  fundo 
mis  esperanzas, 

que  el  querer  no  es  justicia 
sí  solo  es  gracia. 

Una  tirana  ausencia 
me  quiere  matar* 
y  si  lo  intenta ,  creo 
que  lo  ha  de  lograr. 

Deidad  eres  sin  duda* 
pues  no  es  posible 
que  humana  me  rindieras 
como  me  rindes. 

Dias  ha  que  lo  verde 
me  da  inquietudes, 
porque  mis  esperanzas 
se  han  vuelto  azules. 
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Llévate  mi  memoria* 
verás  en  ella 
como  es  un  imposible 
que  te  obedezca. 

Lo  que  en  tu  falso  pecho 
fácil  supongo, 
es  para  mi  obediencia 
dificultoso. 

Ojos  disimulados 
son  los  mejores, 
porque  logran  á  tiempo 
las  ocasiones. 

Lo  que  está  tan  impreso 
dentro  del  alma 
no  puede  la  memoria 
hacer  que  salga. 

No  sirven  esperanzas, 
dicen  autores, 
no  sirven  esperanzas 
sin  posesiones^ 


Desame ,  pensamiento, 
no  me  atormentes, 
que  todo  es  imposible 
lo  que  pretendes. 

Por  ser  td  tan  mirado 
quieren  casarme  : 
fuego  de  Dios  en  hombre 
que  es  tan  cobarde. 

Satisfechos  los  zelos 
vuelve  el  cariño: 
con  que  de  nada  sirve 
haber  reñido. 

Todo  aquel  que  de  sabio 
tiene  el  aprecio : 
sabio  será  si  ¿abe 
fingirse  necio. 

De  que  sirve  la  riña 
de  dos  amautes, 
si  el  corazón  entonces 
es  mas  constante. 


Después  de  tanta  angustia 
solo  me  queda 
saber  que  la  fortuna 
su  rueda  rueda. 

Imposible  es  que  haya 
pecho  ninguno 
tan  lleno  de  traiciones 
como  está  el  tuyo. 

Ayer  tarde  fue  el  premio 
de  mis  pesares, 

¡quando  tendré  otro  dia 
como  ayer  tarde! 

Apagar  con  tibiezas 
quieres  el  fuego 
que  encendiste  en  las  aras 
del  amor  ciego. 

Un  paxarillo  alegre 
pico  en  tu  boca 
pensando  que  tus  labios 
eran  dos  rosas. 


¿  Que  haré  con  contarte 
todas  mis  penas, 
si  aunque  me  las  escuches 
no  las  remedias  ? 

No  inventó  Dioclesiano 
tormento  mayor 
que  de  dos  que  se  quieren 
3a  separación. 

Siento  mucho  el  dexarte 
que  eres  bonita, 
aunque  estoy  enfadado, 
pasión  no  quita:  :  ; 

El  templo  de  la  fama 
he  registrado, 
y  sobre  una  coluna 
vi  tu  retrato. 

Discurriendo  en  tus  aras 
hallar  piedades, 
solo  hallo  sinsabores 
y  falsedades, 


Mira  que  te  lo  advierto 
porque  no  dudes, 
donde  no  encuentres  zelos 
amor  no  busques. 

Ya  llegó  el  desengaño 
que  recelaba, 
y  así  es  que  fenecieron 
mis  esperanzas. 

La  fineza  no  dura 
durando  el  tiempo  : 
dicha  que  al  viento  espira 
toda  es  de  viento. 

Para  saber  que  vivo 
solo  han  quedado 
unas  tristes  memorias 
de  lo  pasado. 

Imposibles  me  asaltan, 
que  á  no  tenerlos, 
de  mi  mucho  cariño 
vieras  extremos. 
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No  ha9  de  mirar  á  nadie 
que  no  es  mi  gusto, 
porque  soy  delicado 
en  este  asunto. 

Sueno  en  ti,  vida  mia, 
pero  entre  sueños 
sueno  lo  que  quisiera 
no  fuera  sueño. 

Por  mí  debo  quererte, 
por  tí  olvidarte, 
mira  qual  de  estas  deudas 
debo  pagarte. 

A  quien  mas  veces  paga 
mi  amor  tributo, 
siempre  le  reconoce 
dueño  absoluto. 

Dime  si  estás  muy  cerca 
de  hacer  mudanza, 
que  quiero  por  la  mano 
tomar  venganza. 


En  querer  á  dos  juntos 
me  haces  agravio, 
b  quiéreme  á  mí  solo, 
d  á  mi  contrario. 

Para  olvidar  finezas 
pensar  agravios: 
este  ha  sido  un  consejo 
que  me  dio  un  sabio. 

Cenizas  apagadas 
registré  un  tiempo, 
que  luego  se  inflamaron 
con  mis  desvelos. 

Eres  como  el  olivo 
de  pocas  ramas, 
que  en  lugar  de  ampararme 
me  desamparas. 

Tu  me  das  esperanzas, 
pero  no  dices 
el  dia  que  mis  ansias 
serán  felices. 

* 
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A  mi  corazón  triste 
pónganle  luto, 
pues  murió  la  esperanza 
que  hasta  aquí  tuvo. 

Dexa  de  tirar  flechas 
al  pecho  mió, 
ó  no  olvides  mis  ansias 
dueño  querido. 

Quierote ,  y  se  que  nunca 
serás  mi  dueño, 
mira  aquí  una  fineza 
de  amor  sin  premio. 

Fina  y  constante  fuiste 
por  algún  tiempo, 
pero  tu  pecho  frágil 
se  cansó  presto. 

Las  glorias  de  este  mundo 
son  transitorias, 
pues  duran  mientras  pasan 
por  la  memoria. 


No  has  de  decir  á  nadie 
que  yo  te  quiero, 
has  de  guardar  en  todo 
mucho  secreto. 

\  ' 

Aunque  veas  que  á  otra 
digo  te  quiero, 
no  te  enojes,  mi  vida, 
que  estás  tu  dentro. 

Imposible  es  quererte, 
porque  contemplo 
que  eres  cera  ,  y  te  ablandas 
solo  al  aliento* 

Entendimiento  mió, 
no  la  disculpes, 
voluntad,  no  las  quieras, 
memoria ,  huye. 

Las  cadenas  que  arrastran 
á  un  amor  ciego 
son  por  sus  conseqiiencias 
dos  veces  yerro. 


Te  quería  constante, 
íe  amaba  fino, 
y  á  lo  mejor  del  tiempo 
quedé  vendido. 

No  me  atormentes  tanto, 
fiera  memoria, 
que  yo  no  soy  Eneas 
de  aquella  Troya. 

El  caballo  oprimido 
del  duro  freno, 
entre  blancas  espumas 
vomita  fuego. 

Por  ser  yo  perezoso 
perdí  mi  dicha, 
quien  se  levanta  tarde 
ande  de  prisa. 

Emulos  y  contrarios 
y  opositores, 
pretenden  apartarme 
de  tus  amores. 


Quien  ama  y  no  se  explica, 
sin  duda  es  muerto, 
porque  sabe  la  causa, 
y  calla  el  remedio. 

Procura ,  dueño  mió, 
con  vivas  ansias 
dar  feliz  fin  á  todas 
mis  esperanzas. 

Deseo  que  me  mandes 
porque  conozcas 
que  mis  ofrecimientos 
no  son  lisonjas. 

Si  soy  fino,  til  ingrata, 
si  amante,  esquiva, 
si  rendido,  soberbia, 
si  humilde,  altiva. 

No  tires  á  mi  pecho 
con  tiranía, 
hazle  los  agasajos 
que  tu  solias. 


Al  sol  que  mas  calienta 
te  has  arrimado, 
ese  sol,  vida  mia, 
te  dará  el  pago. 

Quien  ama  con  firmeza 
no  halla  sosiego, 
que  hasta  los  paxarillos 
le  dan  mil  zelos. 

Quando  de  ti  me  ausento 
llevar  quisiera 
un  retrato  que  al  tuyo 
se  pareciera. 

Todo  quanto  me  dices 
no  satisface, 

pues  veo  que  lo  dices, 
y  no  lo  haces. 

Si  la  sed  de  no  verte 
padezco  y  lloro, 

¿de  que  sirve  que  sean 
fuentes  mis  ojos  ? 


De  que  amas  á  otro  amante 
yo  me  presumo: 
no  tienes  que  negarlo, 
que  bien  me  fundo. 

Son  ios  zelos  el  tronco 
de  la  firmeza : 
no  puede  querer  mucho 
quien  poco  zeia. 

Luego  que  yo  te  vea 
con  otro  dueño 
perderé  la  esperanza 
que  hasta  aquí  tengo. 

Son  los  zelos  fantasmas 
de  aprensión  rara, 
que  hacen  executiva 
qualquiera  paga. 

¿Que  importa  que  mis  ansias 
lo  faciliten, 
si  la  razón  de  estado 
no  lo  permite? 


Trabajan  mis  potencias 
por  olvidarte, 
pero  está  la  memoria 
muy  de  tu  parte. 

Solo  un  corazón  tengo, 
si  le  apeteces, 
para  llamarle  tuyo 
licencia  tienes. 

Dueño  del  alma  mía, 
no  hagas  que  pene, 
enséñame  á  olvidarte, 
ó  amar  aprende. 

Aves,  flores  y  fuentes, 
montes  y  valles, 
venid  en  esta  ausencia 
á  consolarme. 

El  amor  sin  los  zelos 
no  es  amor  fino, 
tu  me  amas  sin  zelarme, 
luego  es  fingido. 


Fácil  es  el  quererte, 
fácil  amarte, 
solo  encuentro  difícil 
hacerte  fácil. 

Abre ,  nina  ,  los  ojos, 
dexa  lo  esquivo, 
mira  que  no  se  encuentran 
muchos  maridos. 

Me  duele  la  cabeza 
de  suplicarte 
que  me  dás  un  remedio 
para  olvidarte. 

Asómate  á  la  rexa 
del  pecho  mió, 
verás  que  cuenta  has  dado 
de  mi  alvedrío. 

Infeliz  marinero, 
tírate  al  golfo, 
que  tus  dichas  consisten 
en  un  arrojo. 


Tolerar  tus  desdenes, 
niña  ,  no  puedo, 
ni  valor  suficiente 
para  ello  tengo. 

¡  Ay  de  mí  que  he  perdido 
sin  culpa  alguna 
el  venturoso  instante 

de  mi  fortuna! 

* 

O  que  penas  que  sufro, 
pues  mi  memoria 
no  se  aparta  un  instante 
de  aquella  gloria. 

Tienes  las  propiedades 
del  cocodrillo, 
que  haces  por  engañarme 
llanto  fingido. 

A  Dios  ,  dueño  querido, 
prenda  adorada, 
que  aunque  de  ti  me  ausento 
vas  en  el  alma. 


Si  te  quise  algún  dia 
ya  no  te  quiero, 
porque  entonces  dormía, 
y  ahora  ya  velo. 

La  voluntad  no  es  mia, 
pues  nadie  ignora 
que  un  cautivo  no  tiene 
voluntad  propia. 

Al  principio  de  amarte 
hice  promesa 
de  olvidar  tus  amores 
quando  fallezca. 

Acábanse  mis  glorias, 
mueran  mis  ansias, 
y  muera  yo ,  pues  mueren 
mis  esperanzas. 

Quando  estoy  á  tu  vista 
muestras  cariño, 
y  en  volviendo  la  espalda, 
ojos  que  han  visto. 


Arboles,  troncos,  plantas 
de  esos  caminos 
son  los  embaxadores 
de  mis  suspiros. 

Quando  unen  dos  amantes 
sus  voluntades, 
todo  es  terneza ,  y  todo 
tranquilidades. 

De  día  entre  cadenas 
de  noche  en  grillos, 
sin  alivio  en  mis  ansias 
siempre  suspiro. 

Mucha  gloria  recibe 
qualquier  amante 
quando  mira  en  su  dama 
grato  el  semblante. 

Carbón  que  ha  sido  lumbre 
tengo  entendido 
que  luego  á  poco  soplo 
queda  encendido. 


Con  los  ojos  del  alma 
te  estoy  mirando, 
y  con  los  de  la  cara 
disimulando. 

Me  han  prendado  tus  gracias 
con  tal  extremo, 
que  para  hablar  con  otra 
valor  no  tengo. 

Cuidado  con  que  quiebre 

tu  querer  fino, 

que  no  se  diga  al  cabo : 

muger  ha  sido. 

Es  mi  gusto  tu  gusto, 
de  tal  manera, 
que  lo  que  gustas  gusto, 
si  no  á  la  prueba. 

Anegado  en  congojas 
el  alma  mia 
en  repetidos  ayes 
por  ti  suspira. 


En  méritos  no  fundo 
mi  confianza, 

que  amor  no  es  de  justicia, 
sino  de  gracia. 

No  has  de  tratar  á  todos 
tampoco  á  todas, 
porque  con  lo  de  amigas 
unas  por  otras..... 

Quando  yo  me  enojare 
has  de  estar  triste, 
sin  tener  gusto  alguno 
de  divertirte. 

Y  todas  estas  leyes 
que  yo  te  impongo 
serán  por  mí  observadas 
del  mismo  modo. 

Dame,  mi  bien,  pesares, 
dame  desvelos, 
dame  lo  que  quisieres, 
no  me  des  zelos. 


Aunque  á  ti  te  demuestro 
tanto  cariño, 
no  creas  que  con  todas 
hago  lo  mismo. 

Mas  quisiera  que  fueras 
fea  y  amable, 
que  no  hermosa  y  esquiva 
para  matarme. 

Con  ansias  y  desvelos, 
fatigas  y  arte 
corre  mi  pensamiento 
para  alcanzarte. 

Todo  lo  has  trastornado 
con  tus  locuras, 
que  piensas  tener  luces, 
y  estas  á  obscuras» 

Quisiera  que  supieras 
lo  que  te  quiero, 
porque  no  ignoraras 
lo  que  padezco. 
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Pasaste  por  mi  calle 
y  tropezaste, 
al  ruido  de  la  caida 
me  despertaste. 

Querer  por  querer  solo 
no  es  apreciable, 
que  amor  que  no  se  goza 
no  satisface. 

• 

Ninguno  de  inconstantes 
culpe  á  las  damas, 
porque  son  las  mas  firmes 
en  las  mudanzas. 

Mas  quisiera  contigo 
vivir  en  guerra, 
que  estar  en  paz  con  otra 
que  me  quisiera. 

Arbol  que  no  da  fruto, , 

fuera  al  instante. 

* 

que  suelen  sus  raicea 
causar  mil  males. 


Los  hados  conspirados 
contra  mí  siempre, 
me  permitan  que  viva 
para  que  pene. 

Siempre  que  dos  amantes 
hacen  las  paces, 
renuevan  las  ofertas 
de  ser  constantes. 

Me  dice  lo  experiencia,, 
i  como  maestra, 
que  no  ponga  el  cariño 
en  contingencia. 

Ii  *>  • 

Cruelmente  apartado 
de  tu  hermosura, 

[  razón  será  me  queje 
de  mi  fortuna. 

Es  amor  una  llama 
que  no  la  entiendo, 
ipues  sin  salir  el  humo 
!¡  se  ve  el  incendio. 

6  * 


La  desgracia  me  sigue 
según  voy  viendo, 
pues  quando  yo  te  busco, 
td  vas  huyendo. 

Ei  jardín  de  mis  gustos 
se  ha  marchitado 
con  la  fuerza  del  yelo 
que  td  has  sembrado* 

Enfermo  estoy  de  amores 
por  mi  Teresa, 
inuger  al  fin  ingrata, 
muger  perversa. 

Si  han  de  ser  tus  rigores, 
tan  duros  siempre, 
bien  haya  quien  no  sabe 
lo  que  es  quererte. 

Jamás  usé ,  bien  mió, 
de  fingimientos, 
ya  sabes  que  si  digo, 
que  finjo ,  miento. 


Que  gusto  es  ver  tus  ojos 
con  alegría ; 

pero  en  viéndolos  tristes, 
allí  es  la  mia. 

Cautivo  y  prisionero 
canto  mis  penas, 
que  así  limo  los  hierros 
de  mis  cadenas. 

Yo  juzgo  que  las  dichas 
se  han  escondido, 
temiendo  que  algún  dia 
no  den  conmigo. 

Como  me  lo  pensaba 
me  ha  sucedido, 
ya  no  te  juzgo  ingrata, 
sino  á  mí  mismo. 

Ingrato  me  supones 
quando  estas  viendo 
que  por  verte  un  instante 
me  estoy  muriendo* 


Son  los  zelos  delirios 
de  los  amantes, 
plaga  de  que  muy  pocos 
suelen  librarse. 

Cuerdo  debes  portarte 
si  amor  consigues, 
que  el  publicar  favores 
es  de  hombres  viles. 

Mi  vida  y  mi  sosiego 
está  en  tu  mano, 
no  dexes  que  yo  muera 
desesperado. 

Quando  dos  que  se  quieren 
se  ven  solitos, 

que  de  cargos  que  se  hacen 
los  pobrecitos. 

De  que  amas  á  otro  amante 
me  han  avisado* 

¿para  que  has  de  engañarme? 
dímelo  claro. 


Quando  dos  corazones 
se  dan  la  mano, 
se  dice  el  uno  al  otro  r 
tira ,  tirano. 

Me  quisiste  ,  me  amaste 
me  has  olvidado, 
y  hoy  vienes  á  buscarme, 
¡  muger  al  cabo  ! 

La  morena  que  quiero 
quiere  ser  libre, 
quiere  que  la  liberte, 
yo  me  cautive. 

No  pretendo  mas  cetro 
ni  mas  corona 
que  ser  dueño  absoluto 
de  tu  persona. 

Mis  descuidados  ojos 
vieron  tu  cara, 
ó  que  cara  me  estuvo 
la  tal  mirada. 


Constancia  inseparable 
del  pecho  mió, 
jque  de  congojas  sufres  l 
¡  ay  quai  te  miro ! 

Ya  que  me  has  cautivado 
el  alvedrío, 

sepa  yo  si  es  mi  afecto 
de  tí  admitido. 

El  amarse  o  no  amarse 
no  es  mas  que  un  juego, 
que  unos  ganan  favores, 

y  otros  desprecios. 

\  ■ .  v- 

Ye,  pensamiento,  y  dile 
al  dueño  amado 
que  me  vuelva  el  sosiego 
que  me  ha  quitado. 

Gemidos  en  la  ausencia 
no  dan  alivio, 
antes  suelen  al  alma 
darle  martirio. 


COPLAS 

DE  TIRANAS  Y  POLOS. 


3Cii  eres  mi  primer  amor 
tú  me  enseñaste  á  querer, 
no  me  enseñes  á  olvidar, 
que  no  lo  quiero  aprender. 


Sin  vida  estoy  de  vivir 
la  vida  que  estoy  viviendo, 
pues  vivo,  y  no  sé  si  vivo, 
porque  no  es  vida .  pues  muero. 

Que  no  te  olvide  del  todo 
con  lágrimas  me  pediste: 

¿  como  el  corazón  y  el  alma 
han  de  poder  resistirse  ? 

A 
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Entra  el  amor  por  los  ojos, 
deposítase  en  el  pecho, 
le  alimentan  los  oidos, 
mas  le  matan  los  desprecios. 

Lo  que  mas  idolatraba 
de  mi  vista  se  ausentó : 
ya  no  he  de  querer  á  nadie, 
pues  que  todo  me  faltó. 

Divino  imposible  mió, 

¿cómo  es  posible  que  viva 
quien  como  imposible  te  ama, 
y  entre  impasibles  te  mira  ? 

Corazón,  aunque  te  abrases, 
no  mandes  tocar  á  fuego^ 
que  el  remedio  suele  ser 
el  mas  peligroso  incendio. 

Jamas  pensó,  vida  mía, 
quererte  como  te  quiero, 
quando  me  voy  á  acostar 
no  puedo  quajar  el  sueño. 


En  tu  adoración ,  bien  mío, 
íes  víctima  el  rendimiento, 
holocausto  la  esperanza, 
i  sin  que  lo  sepa  el  deseo. 

No  quiero  mas  amistades, 
quiero  seguir  mi  opinión, 
que  de  pasión  con  extremos 
resulta  una  perdición. 

Pues  los  cariños  te  ofenden, 
3e  pido  á  Dios  de  los  cielos, 
que  de  aquel  á  quien  estimas 
tengas  que  sufrir  desprecios. 

De  dos  penas  que  ha  querido 
dar  amor  á  un  desdichado, 
es  el  ser  aborrecido 
menor  que  ser  olvidado. 

Son  tan  breves  los  instantes 
que  se  disfrutan  las  dichas, 
como  dilatado  el  tiempo 
que  se  tarda  en  conseguirlas. 

A  a 


A  quien  le  contaré  yo 
lo  que  á  mí  me  está  pasando, 
¿se  lo  contaré  á  la  tierra 
qnando  me  estén  enterrando  ? 

Aunque  padezca  fatigas 
y  sienta  mi  corazón, 
mas  quiero  en  ti  la  esperanza 
que  en  otra  la  posesión. 

Triste  el  corazón  se  queja, 
y  yo  le  pregunto  triste: 
corazón,  ¿por  que  te  has  muerto, 
y  él  responde:  porque  quise. 

Entre  callar  yo  mi  pena, 
ó  publicar  mi  dolor, 
si  la  callo,  no  hay  remedio, 
si  la  digo,  no  hay  pasión. 

< 

Corazón  osado  mío, 
yo  no  se  que  hacer  con  vos, 
que  vos  queréis  que  yo  quiera, 
y  no  quiero  querer  yo. 


Ahí  tienes  mi  corazón, 
házmele  dos  mil  pedazos, 
ha  de  ser  con  condición 
que  he  de  morir  en  tus  brazos. 

Me  aconsejan  que  te  olvide, 
yo  no  te  puedo  olvidar, 
como  no  saben  querer  - 
me  vienen  á  aconsejar. 

Ingrata  desconocida, 

¿como  es  que  no  reconoces 
la  sangre  que  tienes  mi  a, 
que  te  está  llamando  á  voces? 

Ven,  muerte,  tan  escondida 
que  no  te  sienta  venir, 
porque  el  placer  del  morir 
no  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

A  la  puerta  de  la  cárcel 
no  me  vengas  á  llorar, 
ya  que  no  me  quites  penas, 
no  me  las  vengas  á  dar. 


Toda  mi  vida  fué  sustos, 
toda  penas,  toda  llantos; 
y  siendo  pocos  los  gustos, 
fueron  los  pesares  tantos. 

He  sabido  ya  quien  eres, 
con  que  cesan  mis  pesares, 
de  mi  devoción  no  esperes 
inas  incienso  en  tus  altares. 

Con  alas  volaba  amor 
por  gozar  del  sol  mas  cerca, 
y  el  calor  los  derritió 
como  si  fueran  de  cera. 

Ya  no  vivo  yo  con  gusto, 
ya  mi  suerte  se  troco, 
quien  perdió  lo  que  bien  quiso, 
quanto  hay  que  perder  perdió. 

Perdida  la  tortolilla 
llora  afligida  en  el  monte, 
porque  no  espera  cobrar 
á  su  querido  consorte. 


Corazón ,  por  que  estás  triste, 
por  qué  enternecido  sientes, 
si  quieres  vivir  ,  no  quieras, 
si  quieres  querer ,  ¿  que  quieres  ? 

Es  un  fuego  de  alquitrán 
este  en  que  me  estoy  ardiendo, 
que  mas  se  aviva  la  llama, 
mientras  mas  lágrimas  vierto. 

Todo  el  mundo  me  lo  dice, 
digo  que  tienen  razón, 
que  hombre  que  trata  con  muchas 
á  ninguna  tiene  amor. 

Ve,  pregonero,  y  dá  voces, 
publicando  mi  dolor, 
á  ver  si  encuentras  alivio 
á  tan  terrible  pasión. 

¿  De  que  sirva  que  yo  quiera 

disimular  mi  dolor, 

•  * 

si  en  los  ojos  y  el  semblante 
llevo  escrita  mi  pasión  ? 


Si  de  tu  ausencia  no  muero, 
y  con  ella  he  de  morir, 
digan  que  soy  en  el  mundo 
la  muger  mas  infeliz. 

Tal  vez  halla  compasión, 
quien  publica  su  dolencia : 
es  raro  el  que  ha  conseguido 
sin  pedir  lo  que  desea. 

Mas  quisiera  que  al  principio 
me  hubieras  aborrecido, 
que  no  hallarme  apasionado 
de  un  bien  que  lloro  perdido. 

En  el  jardín  de  tu  pecho 
soy  jardinero  de  amor, 
y  quando  mas  le  cautivo, 
todo  el  fruto  queda  en  flor. 

Opilada  de  desdenes 
me  manda  el  doctor  tomar 
aceros  de  desengaños, 
que  obran  bien  y  saben  mal. 


/ 


Entre  todos  sos  vasallos 
no  ha  conocido  el  amor 
muger  mas  falsa  que  tu, 
ni  hombre  mas  fino  que  yo. 

Qué  bien  dixo  aquel  que  dixo, 
quejándose  de  los  zelos, 
no  hay  cosa  para  el  olvido 
que  otro  amor  ó  tierra  en  medio. 

Una  dama  que  yo  adoro, 
siempre  me  dice  esperanza, 
nías  de  que  me  sirve  el  nombre, 
si  mi  amor  corre  borrasca. 

Quien  diga  que  los  amantes 
están  divertidos  siempre, 
no  debió  de  tener  zelos, 
ni  estuvo  jamas  ausente. 

Desde  que  te  vi  te  amé, 
porque  amar  y  ver  tu  cielo 
bien  pudieron  ser  dos  cosas, 
pero  ninguna  primero. 


La  fundación  del  querer 
á  mí  me  pueden  llamar, 
porque  he  sido  en  tus  amores 
la  piedra  fundamental. 

Una  soledad  deseo 
para  aliviar  mis  fatigas, 
que  allí  regarán  mis  ojos 
plantas  y  ñores  marchitas. 

En  la  torre  de  mis  gustos 
en  lo  mas  alto  me  vi, 
los  cimientos  fueron  falsos, 
otro  subid}  yo  caí. 

Acuérdate,  aleve,  quando 
mi  mano  á  la  tuya  asida, 
me  dixiste  suspirando, 
quien  bien  quiere,  tarde  olvida 

Ya  no  soy  aquel  que  he  sido, 
ni  quien  yo  solia  ser, 
soy  un  quadro  de  tristeza 
arrimado  á  una  pared. 


Mi  corazón  siente  penas, 
y  me  las  viene  á  contar, 
y  yo  digo  que  las  calle 
que  él  tiene  Ja  culpa  ya. 

Mis  penas  me  han  consumido 
me  han  sacado  de  mi  ser, 
me  veo  tan  abatido 
que  no  me  basta  el  saber. 

A  estos  ojos  que  os  adoran 
no  los  cercenéis  por  Dios 
el  bien  que  en  veros  reciben, 
que  es  darles  mortal  dolor. 

¿Quien  verá,  Venus  divina, 
tu  hermosura  y  gentileza, 
que  no  te  dé  por  tributo 
mil  vidas  si  las  tuviera  ? 

Mis  penas  me  han  de  matar 
porque  ya  mi  sufrimiento 
está  tan  falto  de  fuerzas 
que  casi  á  vivir  no  acierto. 


No  estaré  jamas  sin  ti* 
que  solo  podrá  el  rigor 
separarte  de  ruis  ojos, 
mas  no  de  mi  corazón. 

No  te  quejes  ,  corazón, 
sufre  la  llama  en  que  ardes: 
supuesto  que  el  mal  quisiste, 
es  preciso  que  lo  pases. 

Soñé  que  en  brazos  de  amor 
estaba  qual  otro  dueño, 
y  al  despertar  sin  la  dicha 
hallé  que  la  vida  es  sueño. 

Las  fatigas  de  un  enfermo* 
quando  está  para  morir, 
son  las  que  paso  ,  bien  mió, 
quando  me  acuerdo  de  ti. 

Se  remonta  mi  pasión, 
pero  temo  la  eaida, 
que  suele  quien  alto  sube 
acabar  con  «na  ruina. 


Empecemos ,  corazón, 
á  padecer  y  penar, 
pues  adoro  un  imposible 
que  no  he  de  poder  lograr. 

Estoy  tan  bien  con  mi  mal 
desde  que  perdí  mi  bien, 
que  el  bien  me  parece  mal, 
y  el  mal  me  parece  bien. 

Satisfacciones  me  pides, 
yo  no  te  las  quiero  dar, 
que  darte  satisfacciones 
es  bol  ver  á  la  amistad. 

En  los  brazos  de  la  noche, 
por  vivir,  quise  morirme, 
pues  quien  vive  como  y  o, 
solo  quando  duerme  vive. 

Si  piensas  que  porque  callo 
tus  sinrazones  no  entiendo, 
advierte  que  aquel  que  calla 
hablará  en  llegando  el  tiempo. 


A  un  peñazco  di  mis  quejas 
por  ver  si  me  consolaba, 
que  el  que  zeloso  se  mira, 
basta  con  las  peñas  habla. 

Favor,  cielos,  que  me  abraso, 
en  el  volcan  del  amor, 
y  el  fuego  de  un  imposible 
hace  mi  llama  mayor. 

El  amor  mas  imposible 
suele  ser  el  mas  constante, 
que  amor  permanece  poco 
donde  halla  facilidades. 

Quien  tiene  muger  hermosa, 
y  viña  en  camino  real, 
si  ha  de  coger  solo  el  fruto, 
bien  necesita  velar. 

Con  el  dolor  que  yo  vivo 
es  imposible  vivir, 
si  el  mundo  no  da  otra  vuelta, 
dará  de  nú  vida  fin. 


Muger  llora ,  y  vencerás 
si  tu  amante  te  desdeña, 
que  hay  un  adagio  que  dice  : 
lágrimas  ablandan  peñas. 

¿Que  importa  que  tu  me  quieras, 
y  que  yo  te  quiera  á  tí, 
si  lo  que  yo  solicito 
no  lo  puedo  conseguir  ? 

Quien  diga  que  ha  enamorado 
sin  sentir  ni  padecer, 
ó  ha  sido  siempre  muy  necio, 
o  nunca  ha  querido  bien. 

Está  tan  acostumbrado 
mi  corazón  al  veneno, 
que  lo  mismo  que  á  otros  mata, 
me  sirve  á  mí  de  consuelo. 

Qué  me  importa  que  florezca 
el  árbol  de  mi  esperanza, 
si  se  marchitan  las  flores, 
y  jamas  el  fruto  cuaja. 


Querer  por  solo  querer 
ain  esperanza  de  premio, 
es  amor  bien  desdichado, 
pero  es  amor  verdadero. 

Permita  Dios  que  te  vea 
en  un  calabozo  obscuro, 
y  que  pase  por  mi  mano 
todo  el  alimento  tuyo. 

Pensando  en  tí  me  dormí, 
hermosura  de  los  cielos, 
y  dispertando  me  hallé 
sin  mí ,  sin  tí  y  sin  consuelo. 

¿Como  quieres  que  navegue 
un  navio  que  está  en  calma? 
¿como  es  posible  que  viva 
un  cuerpo  que  está  sin  alma? 

Alma  y  vida  te  rendí, 
y  todo  por  adorarte: 

¿que  quieres  pedirme  á  mí 
si  y  a  no  tengo  que  darte  ? 


Grande  pena  es  ei  morir, 
pero  yo  no  sintiera, 
pues  quien  vive  como  yo 
de  alegría  le  sirviera. 

Ea  el  fuego  que  me  abraso, 
como  la  fragua  es  amor, 
con  agua  nunca  se  apaga, 
¿lites  crece  con  su  ardor. 

Quien  ama  correspondido 
no  dexe  de  recelarse, 
que  son  los  dias  de  gusto 
vísperas  de  los  pesares. 

¿Huyes  sin  oír  mis  quejas? 
plegue  á  Dios  que  á  donde  vas 
como  me  tratas  te  traten, 
sin  que  te  quieran  jamas. 

Eché  un  candado  á  mi  pecho 
desde  que  vi  tu  belleza, 
porque  ninguna  entre  en  e'l 
sin  que  tú  ie  des  licencia. 
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Todos  los  cinco  sentidos 
en  tí  los  quise  poner, 
cayóme  tierra  en  los  ojos, 
por  mi  mano  me  cegué. 

Dicen  que  el  amor  es  gloria, 
y  yo  digo  que  es  infierno, 
pues  siempre  están  los  amantes 
en  un  continuo  tormento. 

Ya  se  acabó  mi  esperanza: 

¡  triste  desesperación, 

que  bueno  es  un  desengaño 

quando  llega  la  ocasión  1 

El  feliz  y  el  desdichado 
suspiran  con  diferencia : 
unos  publican  sus  gustos, 
y  otros  publican  sus  penas. 

Triste  el  corazón  me  anuncia 
que  hay  en  mi  dueño  traición, 
que  suele  ser  de  un  agravio 
astrólogo  el  corazón. 


La  maldición  que  te  echo 
desde  hoy  en  adelante 
es  que  los  bienes  te  sobren, 
pero  que  el  gusto  te  falte. 

Considera  por  tí  propia 
si  en  otros  brazos  me  vieras, 
y  tú  me  quisieras  bien, 
en  este  lance  ¿que  hicieras? 

Ya  no  me  asomo  á  la  reja 
que  me  solia  asomar, 
que  me  asomo  á  la  ventana 
que  cae  á  la  soledad. 

Quando  yo  estaba  en  prisiones 
en  lo  que  me  entretenía 
era  en  escribir  tu  nombre 
en  los  ladrillos  que  había. 

Tan  hecho  á  sentir  pesares 
está  mi  fiel  corazón, 
que  creo  si  le  faltaran 
moriría  de  dolor. 
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En  lo  obscuro  de  un  engaño 
viví  aun  estando  muerto, 
y  ahora  me  hallo  despierto 
á  la  luz  de  un  desengaño. 

No  puede  haber  mayor  gloria 
para  dos  amantes  pechos 
como  el  reunir  sus  cariños 
sin  que  intervengan  los  zelos. 

No  digas  nada  á  mi  amante, 
pues  si  acaso  bien  me  quieres, 
el  amor  le  dirá  mas 
que  lo  que  decirle  puedes. 

El  amor  todo  lo  puede 
dice  un  refrán  ,  y  así ; 
td  me  dices  que  no  puedes, 
luego  no  hay  amor  en  tí« 

Una  pena  quita  pena, 
on  dolor  quita  dolor, 
un  clavo  quita  otro  clavo, 
pero  amor  no  quita  amor. 


El  intentar  imposibles 
es  la  fineza  mayor, 
porque  aquel  que  ama  no  teme*, 
ni  supo  amar  quien  temió* 

Tu  dexaste  mi  amistad 
por  querer  seguir  tu  rumbo 
anda  que  presto  verás 
el  pago  que  te  da  el  mundo» 

Si  porque  te  quiero  quieres 
que  yo  la  muerte  reciba, 
hágase  tu  voluntad 
muera  yo  porque  otro  viva. 

Tengo  oro ,  tengo  plata 
y  navios  en  la  mar, 
tengo  el  querer  á  mí  gusto, 
no  puedo  desear  mas. 

Solo  el  silencio  testigo 
puede  ser  de  mi  tormento, 
y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
en  todo  lo  que  no  digo. 


Una  palabra  me  diste* 
la  que  no  me  cumplirás, 
mas  yo  cumpliré  la  mia 
de  no  olvidarte  jamas. 

Tirana  que  de  amor  muere, 
no  llame  muerte  al  morir, 
que  es  morir  por  quien  te  adora 
el  mas  dichoso  morir. 

Yo  cultivo  tus  favores, 
aunque  poco  los  disfruto : 

¿de  qué  sirve  mi  cuidado, 
si  sé  que  otro  coge  el  fruto? 

Tener  miedo  al  escarmiento 
no  es  propio  de  quien  bien  ama, 
que  el  que  bien  á  amar  acierta, 
no  pierde  en  perderse  nada. 

Algún  dia  bien  te  quise, 
y  de  quererte  enfermé, 
volví  á  tus  ojos,  y  luego 
te  mudaste ,  me  mudé. 


Permita  Dios  de  los  cielos 
que  como  me  matas  mueras, 
y  que  te  vean  mis  ojos 
querer  sin  que  á  ti  te  quieran. 

Mis  amigos  me  desprecian 
porque  me  ven  abatido : 
todo  el  mundo  corta  lena 
del  árbol  que  está  caído. 

Corazón  mío ,  no  llores, 
no  llores  ni  tengas  penas, 
que  si  td  pasas  trabajos, 
otros  arrastran  cadenas. 

Ausente  del  bien  que  adoro 
sin  esperanza  de  verle, 
no  puede  haber  para  mí 
mas  consuelo  que  la  muerte. 

Yo  quiero  bien ,  y  no  puedo 
decir  á  quien  quiero  bieu : 
tan  solo  diré  que  quiero 
solo  por  solo  querer. 


A  que  precio  tan  costoso 
dispones  de  mi  amistad, 
si  una  hora  me  das  de  gusto, 
me  das  ciento  de  pesar. 

Para  el  dolor  de  un  ausente 
no  hay  alivio  ni  consuelo, 
porque  tiene  cerca  el  daño 
y  distantes  los  remedios. 

Válgame  Dios  de  los  cielos, 
¿adonde  me  fuera  yo 
que  pudiera  desechar 
esta  enemiga  pasión  ? 

dulce  suspiro  mió, 
no  quisiera  mas  de  ti 
que  hailtrme  donde  te  envío 
quando  te  apartas  de  mí! 

Olvídame,  pero  advierte 
que  soy  piedra  y  puede  ser 
que  algún  dia  en  mí  tropieces, 
y  en  mí  bueivas  á  caer. 


El  que  quiera  en  este  mundo 
estar  de  aranosos  libre, 
no  haga  fiestas  á  los  gatos, 
ni  á  las  mugeres  se  arrime. 

Para  despedir  á  un  hombre 
no  es  menester  mala  cara, 
se  le  dice  con  buen  modo 
que  se  vaya  enhoramala. 

De  chiquita  yo  llcraba, 
y  de  grande  también  lloro; 
quando  chiquita  por  teta, 
ahora  por  el  bien  que  adoro. 

De  los  trabajos  del  mundo 
yo  no  sé  qual  es  mayor, 
si  el  casarse  o  el  mu» irse, 
ó  el  ser  pobre;  ¿que  sé  yo. 

Me  quisiste,  me  olvidaste, 
y  me  volviste  á  querer, 
zapato  que  yo  deshecho 
no  me  lo  vuelvo  á  poner. 
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Si  me  quieren,  se  querer, 
si  me  olvidan,  se  olvidar, 
si  me  desprecian  ,  desprecio, 
que  aqueste  es  mi  natural. 

Es  la  muger  en  rigor 
como  manjar  con  veneno, 
que  lo  dulce  está  por  fuera, 
y  lo  amargo  por  adentro. 
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Yo  como  de  lo  que  cdmo, 
y  bebo  lo  que  me  dan, 
pero  masco  algunas  cosas 
que  no  las  puedo  tragar. 

Algún  dia  querrá  Dios 
que  yo  te  encuentre  en  la  calle, 
ajustaremos  las  cuentas, 
y  el  que  debiere  que  pague. 

Si  por  beber  de  una  fuente 
has  dexado  secar  otra, 
olvidar  para  querer 
esa  es  fantasía  loca. 


El  que  quiera  en  este  mundo 
tener  paz  con  su  muger, 
aunque  vea  muchas  cosas 
ha  de  hacer  que  no  las  ve. 

Zapato  que  yo  deshecho 
y  le  arrojo  al  muladar, 
que  se  lo  ponga  quien  quiera 
á  mí  poco  se  me  daé 

Todos  mis  amigos  dicen, 
y  yo  digo  que  es  verdad, 
que  no  estando  un  hombre  en  casa 
otro  ocupa  su  lugar. 

Las  mocitas  de  esta  corte 
son  como  las  aceytunas, 
que  aquella  que  está  mas  verde 
suele  ser  la  mas  madura. 

A  las  ninas  de  mis  ojos 
las  tengo  de  castigar, 
para  que  sepan  mis  ojos 
de  quien  se  han  de  enamorar. 
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De  tu  desden  desespero ; 
espero,  y  til  te  retiras; 
tiras  al  corazón  flechas 
hechas  de  violentas  iras. 

Si  logro  mi  sentimiento 
solo  quitarme  el  sentido, 

¿que  consigo  con  sentir 
ni  con  haber  consentido  ? 

Que  á  mi  fe  no  correspondes 
respondes  con  voz  altiva, 
y  va  faltando  en  tal  calma 
alma  para  el  que  suspira. 

Pena  que  no  se  consiente, 
siente  dolor  porque  calla, 
halla  en  el  desasosiego 
sosiego  si  se  declara. 

Bien  se  que  otro  amante  tienes 
mas  propio  á  tu  natural, 
pero  tiene  un  no  sé  que  ; 
mas  en  fin  tal  para  qual. 


Contra  veneno  triaca, 
agua  fria  quando  hay  sed, 
para  las  sardinas  vino, 
para  el  hombre  la  muger. 

Por  el  nombre  que  yo  tengo 
que  te  digo  la  verdad, 
que  el  amor  puesto  en  dos  partes 
no  tiene  seguridad. 

Guárdate  de  mis  suspiros 
si  los  sientes  caminar, 
porque  llevan  mucho  fuego 
y  te  pueden  abrasar. 

Quando  uno  quiera  á  una, 
y  esa  una  no  le  quiere, 
es  lo  mismo  que  encontrarse 
un  calvo  en  la  calle  un  peyne. 

El  que  fuere  pobre  y  solo 
no  se  meta  á  enamorar, 
porque  la  misma  pobreza 
le  hará  oir,  ver  y  callar. 


El  que  ciego  vino  al  mundo 
no  supo  que  cosa  es  ver, 
y  así  no  es  tanta  su  pena 
como  del  que  vid  y  no  ve. 

Yo  te  estoy  queriendo  á  ciegas 
sin  saber  tu  voluntad  5 
pero  estoy  viendo  en  tu  rostro 
que  tu  no  puedes  amar. 

Algún  dia  era  yo 
puerta  y  castillo  con  llave, 
la  culpa  me  tengo  yo 
por  abrir  la  puerta  á  nadie. 

Yo  tuve  cierto  cariño 
hasta  que  me  dio  la  gana, 
y  después  que  me  cansé 
le  dixe :  agur,  que  ya  basta. 

Tu  serás  correspondido 
mas  que  ningún  otro  amante  ¿ 
pero  será  quando  sepa 
que  tú  me  quieres,  infame. 


Aunque  te  vea  con  otra 
no  se  me  alborota  el  pecho 
que  se  han  de  tomar  las  cosas 
conforme  son  los  sugetos. 

Cinco  sentidos  tenemos, 
todos  los  necesitamos, 
todos  Jos  cinco  perdemos 
quando  nos  enamoramos, 

Tan  ofendida  me  tienen 
tus  obras  y  tus  palabras, 
que  aunque  difunto  te  viera  . 
ni  agua  bendita  te  echara. 

Muchos  ofrecen  partidas 
hasta  lograr  sus  intentos, 
y  en  logrando  luego  dicen 
si  te  be  visto  no  me  acuerdo. 

Yo  te  tengo  de  querer, 
aunque  le  pese  á  mi  estrella, 
aunque  contra  mí  se  opongan 
ayre,  fuego,  mar  y  tierra. 


Me  ha  engañado  la  confianza 
de  que  me  querías  bien, 
y  en  la  mejor  ocasión 
me  diste  pago  cruel. 

Siempre  que  miro  al  cangrejo 
me  pongo  á  considerar, 
que  se  parece  á  mis  dichas 
que  caminan  hacia  tras. 

Es  verdad  que  te  quería, 
y  que  remedio  no  tiene, 
aunque  lo  padezca  el  alma 
venga  pues  lo  que  viniere. 

Porque  te  miro  á  la  cara 
no  por  eso  te  he  de  amar, 
que  muchos  van  á  la  feria 
por  ver ,  y  no  por  comprar. 

El  que  quiere  vivir  mucho 
ha  de  huir  lo  mas  que  pueda 
de  médicos  y  botica, 
pepinos,  melones  y  hembras.. 


¿  Habrá  en  e!  mundo  quien  crea 
sabiendo  que  te  amo  tanto, 
que  sia  haberte  ofendido 
tií  me  dieras  tan  mal  pago? 

Al  encontrarse  en  la  calle 
dos  almas  que  se  han  querido, 
de  puro  gusto  y  contento 
se  les  trastorna  el  sentido. 

Acuérdate  que  yo  he  sido 
siempre  constante  en  amar, 
y  que  mi  amor  no  merece 
que  tu  le  trates  tan  mal. 

Yo  he  perdido  mi  querer, 
tu  perdiste  tu  caudal, 
sentencie  un  juez  esta  causa, 
veremos  quien  perdió  mas. 

Te  pusiste  á  decir 
que  te  hice  pasar  mil  penas: 
jamas  reparé  yo  en  eso 
porque  te  quise  de  veras. 


Yen  acá ,  falso  tirano, 
pues  que  tan  infiel  me  vendes, 
¿que  has  hallado  mas  que  en  mí 
en  Ja  dama  que  pretendes  ? 

Te  enojo  quando  te  miro, 
si  no  te  miro  te  ofendes, 
de  parte  de  amor  te  pido 
que  me  digas  lo  que  quieres. 

El  querer  que  td  me  tienes 
es  piedra  que  cae  de  alto, 
que  en  una  parte  da  el  golpe, 
y  á  mí  viene  de  rechazo. 

Quando  te  veo  en  la  calle 
y  no  me  dices  á  Dios, 
en  tormentos  infernales 
se  abrasa  mi  corazón. 

El  pago  mal  merecido 
que  tu  me  habías  de  dar 
dias  ha  que  lo  sabia, 
no  me  causa  novedad. 


Algún  dia  querrá  Dios 
que  tií  caygas  o  tropieces, 
y  que  yo  sea  la  piedra 
donde  los  sesos  te  dexes. 

Yo  conozco  quien  tenia 
tin  paxarillo  en  la  mano, 
y  por  querer  coger  otro 
se  le  escapáron  entrambos. 

Ese  corazón  de  perro 
te  lo  quisiera  arrancar 
y  comérmele  á  pedazos, 
porque  me  has  pagado  mal. 

El  médico  me  receta, 
viendo  mi  mal  que  es  de  amor, 
onza  y  media  de  escarmiento, 
y  de  desengaños  dos. 

Ven  acá,  falsa  y  refalsa, 
fal  sa  te  vuelvo  á  decir, 
el  dia  que  me  vendiste 
¿  quanto  te  dieron  por  mí? 


Que  harán  dos  que  amado  se  hallan 
heridos  de  una  centella! 
ella  de  vergüenza  calla, 
y  e'l  caila  de  temor  de  ella. 

En  esta  casa  ,  amiguito, 
todos  los  dias  se  come: 
supuesto  usted  no  lo  da, 
súfralo,  pues  nacid  pobre. 

Me  dices  que  no  te  quiero, 
tu  te  has  de  dar  la  sentencia: 
conforme  obrares  conmigo 
tendrás  la  correspondencia. 

Si  porque  me  ves  caldo 
me  señalas  con  el  dedo, 
no  mires  á  lo  que  soy, 
sino  á  lo  que  fui  primero. 

¿No  te  ha  quedado  siquiera, 
temerario  ingrato  dueño, 
alguna  gota  de  sangre 
que  al  verme  haga  movimiento? 


No  pienses ,  dueño  querido, 
que  yo  te  podré  olvidar : 
lo  que  en  mi  pecho  se  encierra 
las  obras  te  lo  dirán. 

Desdichada  pasión  mia, 
mátame  con  tu  rigor, 
no  atormentes  mi  memoria, 
ni  me  acuerdas  mi  dolor. 

Que  poco  sabe  sufrir 
una  locura  de  amor, 

¿  pero  donde  está  el  valor 
para  dexarse  morir  ? 

El  secreto  de  tu  pecho 
no  se  lo  digas  á  nadie, 
mejor  te  lo  callará 
aquel  que  no  te  lo  sabe. 

Si  me  encuentras  en  la  calle 
y  me  quisieres  hablar, 
repara  bien  en  mi  sombra 
que  ella  te  responderá. 


Montes  ,  prados ,  flores  ,  selvas, 
consolad  á  un  afligido, 
que  de  amores  y  desdichas 
se  mira  todo  abatido. 

Soy  amante,  y  lo  seré 
de  tu  cielo  peregrino, 
aunque  no  sé ,  dueño  amado, 
si  tu  amor  es  falso  ó  fiuo. 

Con  mucho  gusto  te  miro, 
con  poco  gusto  me  ves, 
mira  ,  pues ,  si  hay  diferencia 
de  mi  amor  á  tu  querer. 

Ninguno  se  compadezca, 
aunque  me  vea  tan  triste, 
que  yo  me  tengo  la  culpa 
por  aspirar  á  imposibles. 

Por  tu  amor  estoy  pasando 
á  millares  los  tormentos; 
mas  no  importa  vengan  penas, 
con  tal  que  tu  estés  contento. 


El  pago  que  te  da  el  mundo 
te  está  muy  bien  empleado, 
que  siempre  la  ingratitud 
ha  merecido  este  pago. 

Yo  se  bien  que  tu  tendrás 
quien  te  quiere ;  pero  advierto 
que  quien  te  quiera  tendrás, 
mas  no  como  yo  te  quiero. 

Tengo  una  pena  conmigo 
y  una  congoja  mortal : 
me  encuentro  por  dos  caminos 
sin  saber  por  qual  tomar. 

Tan  remontada  te  miro, 
tan  tibia  y  tan  desleal, 
que  aunque  te  llamo  al  reclamo 
no  me  quieres  escuchar. 

Tu  tienes  amor  con  otra 
y  quieres  amor  conmigo, 
tú  quieres  partir  amor, 
yo  no  quiero  amor  partido« 


Si  porque  te  vengo  á  ver 
dices  no  tengo  vergüenza, 
tu  tienes  razón,  amiga, 
pero  sufre,  y  ten  paciencia. 

Pero  pues  que  no  hay  remedio, 
quédate,  infeliz,  á  Dios, 
que  algún  dia  tus  maldades 
tendrán  castigo  mayor. 

Tan  ciego  te  estoy  queriendo, 
que  no  me  acuerdo  de  mí  : 
mal  fin  le  coja  al  infame 
por  quien  yo  te  conocí. 

Me  olvidaste,  sí,  tirana, 
ya  se  ha  visto  tu  traición  : 
quiera  Dios  que  el  pecho  tuyo 
muera  del  propio  rigor. 

Algún  dia,  paxarillos, 
me  contabais  vuestro  amor, 
y  en  mi  pecho  placentero 
fomentabais  mi  pasión. 


Yo  te  confirmo  mi  fá, 
te  confirmo  mi  querer, 
firmo  que  no  habrá  mudanza, 
firmo  que  tuyo  he  de  ser. 

Si  rigores  de  la  ausencia 
tuvieran  fuerza  en  tu  pecho, 
ni  td  estuvieras  sin  mí- 
ni  yo  estuviera  con  ellos. 

Ahí  tienes  mi  corazón, 
ábrele  con  esta  llave, 
y  verás  como  allá  dentro 
solo  tu  persona  cabe. 

Dicen  algunos  que  son- 
ios  zelos  de  amor  un  hielo, 
mas  en  mí  vienen  á  ser 
materia  que  aumenta  el  fuego. 

Nunca  podrá  estar  sin  tí, 
pues  solo  podrá  el  rigor 
separarte  de  mis  ojos, 
mas  de  mi  memoria  no. 

D 


"A 


Eres  el  hombre  mas  frió 
que  Dios  ha  puesto  en  la  tierra r 
tus  obras  son  de  Alexandro 
y  tu  corazón  de  piedra. 

Tu  me  dices  que  soy  loco* 
yo  te  lo  confieso  ,  sí, 
pues  tan  solo  de  ese  modo 
te  hubiera  querido  á  tí. 

De  que  no  me  quiera  nadie 
á  tí  me  debo  quejar, 
que  lo  que  por  tí  h§  perdido 
ya  no  puedo  recobrar. 

Dices  que  me  estás  queriendo* 
y  usas  de  tanta  maldad, 
que  me  encuentras  en  la  calle 
y  no  me  quieres  hablar. 

Legra  el  tonto  por  infíuxo 
lo  que  al  sabio  no  le  dan, 
que  el  premio  y  las  buenas  mozas 
siempre  se  destinan  mal. 


Jamas  se  engana  á  quien  ama, 
aunque  se  dexe  enganar, 
que  amor  como  está  en  el  alma 
á  razones  no  se  dá. 

Tengo  una  pena  conmigo 
que  á  nadie  se  la  diré, 
pues  la  pena  que  yo  tengo 
nadie  puede  socorrer. 

Si  tienes  un  corazón 
para  amarme  tan  de  hielo, 
acércate,  ingrata,  al  mió, 
y  verás  qual  es  su  incendio. 

Por  mas  que  de  tí  me  aparten, 
mas  y  mas  te  he  de  querer, 
que  es  mi  corazón  diamante 
que  no  han  de  poder  romper. 

Desde  que  vi  tu  belleza 
te  di  culto  y  vasallage, 
porque  no  hubo  diferencia 
entre  el  verte  y  adorarte. 

D  z 


Engañado  el  pensamiento, 
miento  por  ver  si  consigo : 
sigo  aplicando  remedios, 
medios  no  los  facilito. 

Llorando  noches  y  dias 
doy  á  mis  ojos  enojos, 
como  si  fueran  mis  ojos 
causa  de  las  penas  mias* 

Di  me  si  tal  desconsuelo 
consuelo  tendrá  en  amar  : 
anar  ha  sido  mi  fortuna, 
una  suerte  y  un  azar. 

Brutos,  fieras,  verdes  plantas 
tened  todos  compasión, 
iras,  truenos,  rayos  fieros 
acabad  con  mi  dolor. 

Se  trataban  los  amantes 
ántes  con  menos  recelos: 
selos  vivos  indisponen, 
ponen  á  vista  el  tormento. 


Así,  dulces  paxarillos, 
tuve  alegre  el  corazón, 
pero  pronto  de  mi  dueño 
se  apodero  la  traición. 

Del  amor  en  las  batallas 
hallas  triunfante  lo  fino, 
y  no  vence  nunca  Marte 
arte  que  enseñó  Cupido. 

Por  tí  no  tengo  sosiego, 
por  tí  no  duermo  ni  como, 
y  aunque  ves  que  estoy  muriendo 
te  desentiendes  de  todo. 

Si  te  ofendí  con  quererte 
la  culpa  tuvo  tu  amor : 
no  me  hablaras  ,  ni  me  vieras, 
ni  admitieras  mi  pasión. 

¿Que  es  lo  que  queréis  d  e  mí, 
zeios.  si  estáis  satisfechos? 

t 

¿aun  después  que  me  rendí 
teneia  contra  mí  despechos  l 


Te  andas  quejando ,  villana, 
que  has  perdido  mi  querer: 
yo  me  quejo  de  lo  mismo 
¿quién  nos  habrá  de  entender? 

El  sentimiento  que  tengo 
dentro  de  mi  corazón, 
no  te  lo  quiero  explicar 
hasta  mejor  ocasión. 

Los  médicos  ya  me  han  dicho 
que  ético  me  he  de  volver, 
sino  dexo,  dexo ,  dexo, 
sino  dexo  de  querer. 

Yo  á  los  médicos  les  digo 
que  no  me  entienden  el  mal, 
que  si  dexo,  dexo,  dexo 
de  querer  me  matarán. 

Anda ,  que  ya  no  mereces 
que  mi  boca  te  salude  ¿ 
mas  ya  que  te  he  conocido, 
te  diré,  que  Dios  te  ayude. 


Porque  me  has  pagado  mal 
no  te  deseo  mas  daño 
sino  que  toda  tu  vida 
tengas  el  gusto  en  mi  mano. 

Adorada  prenda  mia 
no  me  dexes  de  querer, 
que  si  he  tenido  otro  amante, 
no  fué  mas  que  entretener. 

Por  Dios  te  pido,  bien  mío, 
que  no  me  propongas  medio, 
ó  mátame  de  una  vez, 
ó  haz  por  mudar  ese  genio. 

Acuérdate  que  algún  dia 
te  preguntaba  mi  pecho : 

¿me  olvidarás,  dueño  mío? 
y  decias :  ni  por  pienso. 

Conmigo  traigo  una  pena, 
conmigo  tengo  un  cuidado: 
á  quien  nunca  pude  ver 
siempre  le  traigo  á  mi  lado. 


Ojitos  mios  llorad 
lágrimas  tened  paciencia, 

3a  que  ha  de  ser  desdichada 
desde  pequeñita  empieza. 

Es  el  mayor  sentimiento 
que  un  hombre  puede  pasar 
el  estar  enamorado, 
y  tener  que  ir  á  la  mar. 

Toda,  toda  eres  perfecta, 

toda  eres  donayre  y  gracia : 
el  amor  rie  en  tus  ojos, 

y  la  gloria  está  en  tu  cara. 

A  tal  extremo  he  llegado, 
que  estimo  que  me  aborrezcas, 
por  ver  si  puede  mi  amor 
satisfacerse  de  penas. 

Tus  lágrimas  me  aseguran, 
tus  regalos  me  entretienen, 
tus  favores  me  confian, 
y  tus  celos  me  enloquecen. 


TIRANAS 

CON  ESTRIVILLO, 

jL^ÜCi  corazón  se  derrite 
de  pena  y  de  sentimiento 
de  ver  que  tu  no  me  quieres 
con  tanto  como  te  quiero. 

Estrivillo . 

Pobre  de  mí,  triste, 
qué  infeliz  me  veo, 
pues  ni  aun  esperanzas 
logra  mi  deseo:  ¿ 

duéla nte  mis  ansias, 
mira  que  me  muero 
si  no  correspondes 
á  mi  afecto  tierno. 

E 
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Preciso  es  que  te  confiese, 
puesto  que  me  das  tormento 
que  desde  que  vi  tus  ojos 
cegaste  mi  entendimiento. 

Estrivillo. 

Y  así  espero  humilde 
de  tu  amante  pecho, 
me  des  ei  alivio 
que  ansiosa  apetezco: 
será  eterno  siempre 
mi  agradecimiento, 
y  mi  amor  constante 
también  será  eterno. 


Inocente,  triste  y  sola 
aquí  me  llego  á  mirar, 
sin  tener  quien  me  consuele 
en  mi  amarga  soledad. 


EstriviUo. 

Tirana  y  mas  que  tirana, 
tirana  de  mi  querer, 
como  soy  tan  inocente 
qué  trabajos  pasaré : 

¿quien  de  ustedes  me  acompaña 
porque  me  puedo  perder  ? 

Si  por  tí  me  estoy  muriendo 
¿de  qué  te  quejas,  infame? 
si  un  poquito  mas  me  apuras 
no  extrañes  que  yo  íe  plante. 

EstriviUo. 

Madrecita  mía, 
tenga  usted  piedad, 
que  aquel  dolorcito 
me  va  dando  ya  : 
ay,  ay,  ay  que  estas  fatigas 
ya  no  las  puedo  aguantar  : 
ay ,  ay ,  ay  que  algún  alivio 
diga  usted  si  puedo  hallar, 

E  a 


Una  tarde  por  la  siesta 
encontrando  uno  á  su  dama 
en  un  cama  pe  dormida 
la  dixo  sin  dispertarla. 

Estrivillo . 

¡Ay  tirana  de  mi  vida! 
tirana  del  corazón  ! 
si  por  tí  me  estoy  muriendo 
ten  siquiera  compasión : 
vida  mia ,  dulce  dueño, 
no  me  mate  tu  rigor. 


Ella  entdnces  poco  á  poco 
fué  del  sueño  dispertando, 
y  él  sin  saber  donde  estaba, 
la  dixo  todo  turbado : 

¡Ay  tirana ,  &c. 


El  que  ausente  de  quien  ama 
con  precisión  viene  á  estar, 
éste  no  vive  ni  muere 
en  tan  triste  soledad. 

¡  Ay  dulce  tirana  ! 
ten  de  mí  piedad, 
y  en  mis  soledades 
venme  á  consolar, 
porque  si  no  muero 
con  tanto  penar. 

Es  la  ausencia  tan  amarga 
para  quien  amando  está, 
que  aquel  que  no  lo  conoce 
no  sabe  lo  que  es  penar. 

¡  Ay  dulce  tirana  !  &c. 

¿Qué  importa  que  tenga  en 
Cádiz 

la  piedra  fundamental, 
si  yo  tengo  en  otra  parte 
el  remedio  de  mi  ¡nal? 


Artillero  ,  diaie  donde  vas : 
corriendo  al  muelle  me  voy  á 
embarcar, 

que  mi  Comandante  me  manda 
llamar. 

La  que  quiere  á  militares 
no  tiene  perdón  de  Dios, 
porque  se  van  y  nos  dexan 
á  la  mejor  ocasión. 

i  Ay  tirana  de  mi  vida, 
tirana  del  corazón ! 
con  los  tiros  que  disparas, 
¿quien  se  opondrá  á  tu  valor? 
¡Ay  tirana  de  mi  vida, 
tirana  del  corazón ! 
si  así  rindes  los  castillos, 
mejor  rendirás  mi  amor. 


Pobre  de  aquel  que  ha  vivido 
entregado  á  una  muger, 
porque  al  fin  de  la  jornada 
todo  es  llanto  y  padecer. 
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Estrivillo. 

Dígalo  yo  triste 
que  he  venido  á  ser 
exemplo  de  amantes 
que  han  querido  bien, 
y  hoy  por  desprecios 
de  una  ingrata  infiel, 
todo  soy  pesares, 
llanto  y  padecer. 

La  muger  siendo  querida 
es  de  genio  tan  cruel, 
que  basta  que  ella  lo  entienda 
para  dexar  de  querer. 

Estrivillo. 

Por  eso  aconsejo 
que  el  que  quiera  ser 
de  ellas  satisfecho 
con  cariño  fiel, 


haya  los  halagos 


de  una  infiel  muger, 
si  qual  yo  no  quiere 
verse  padecer. 


Temed,  hombres,  quando  os  digan 
que  os  tienen  bastante  fe, 
porque  afectos  semejantes 
todos  falsos  suelen  ser. 


Estrivillo. 


Y  así,  amantes  necios, 
si  queréis  tener 
para  todo  trato 
constante  muger, 
dadla  pocos  gustos, 
y  hacedla  querer 
á  fuerza  de  zelos, 
llanto  y  padecer. 


Sin  embargo  yo  aconsejo 
que  el  que  quisiere  tener 
tranquilo  siempre  su  pecho, 
hmya  de  toda  muger. 

Estrivillo . 

Porque  son  sus  tratos 
coa  tanto  doblez, 
que  no  hay  gusto  en  ellas 
sin  el  Interes, 
y  el  hombre  que  fia 
de  su  amor  infiel, 
al  fin  todo  es  penas, 
llanto  y  padecer. 

Iba  un  chusco  calesero 
por  un  camino  cantando 
al  sen  de  las  campanillas 
que  llevaba  su  caballo: 

A  Dios,  mi  querida  prenda 
á  Dios  mi  dulce  cuidado, 
acuérdate  de  un  amante 
que  por  tí  va  suspirando. 
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Estrivillo. 


Duélete  de  mis  pesares, 
duélete  de  mis  quebrantos. 


De  esta  suerte  el  pobrecito 
se  consolaba  cantando, 
y  aliviaba  del  camino 
las  penas  y  los  trabajos. 

A  Dios ,  mi  querida  prenda.  &c. 


Andaba  muy  poco  á  poco 
el  pobrecito  caballo, 
porque  le  pesaban  mucho 
los  cuidados  de  su  amo. 

A  Dios,  mi  querida  prenda^ 
á  Dios,  mi  dulce  cuidado, 
quando  volveré  yo  á  verte 
y  á  gozar  de  tus  halagos !. 

Duélete .  &c. 

» 


Se  sentó  en  una  visita 
cerca  de  mi  un  perillán, 
dictándome  le  quisiera, 
y  yo  le  respondí  á  el  tal  : 
Mire  usted  que  poco  á  poco 
dicen  que  lejos  se  va, 
no  meta  usted  tanta  prisa 
que  todo  se  compondrá. 


Siguió  dictándome  cosas 
que  ya  se  dexan  pensar, 
y  yo  haciéndome  la  tonta 
así  le  respondí  á  el  tal  : 
Mire  usted  que  poco  á  poco 
dicen  que  lejos  se  va  : 
la  cosa  no  está  mal  puesta 
y  ello  en  algo  parará. 

Al  cabo  de  mucho  rato 
tanto  me  llegó  á  enfadar, 
que  al  fin  tuve  que  decirle, 
porque  me  dexara  en  paz  i 


Mire  usted  que  poco  á  poco 
dicen  que  lejos  se  va : 
venga  usted  todas  las  noches 
y  me  hablará  de  su  mal. 
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